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Dedicatoria
Dedicamos este trabajo al Maestro de Generaciones, al hombre sabio y sensible que fue Francisco Prat Puig.

A nuestros padres y hermanos, por todo su amor y apoyo.

A nuestra Amistad.

Resumen
Este trabajo se propone lograr un acercamiento a la personalidad del Dr. Francisco Prat Puig, a través del estudio de su vida y obra teniendo en cuenta la multiplicidad de su desempeño profesional. Para ello nos proponemos desglosar por temáticas los momentos más relevantes de su existencia.

Un capítulo será dedicado a su vida abarcando su niñez, estudios realizados en España, su interina estadía en Francia, su llegada a La Habana, y su definitiva residencia en Santiago de Cuba. Otro de los temas tratar recogerá sus facetas profesionales más representativas como la arqueología, la restauración y la pedagogía, además de otras actividades desempeñadas por el Dr. Prat.

Se tendrán en cuenta sus publicaciones y condecoraciones recibidas a lo largo de su trayectoria laboral.

Debido a que la valoración de tan relevante personalidad ha sido de cierta manera realizado por otros investigadores de la ciudad, consideramos un reto el estudio de la misma ya que dichas investigaciones no han sido del todo satisfactorias por la imposibilidad de procesar las fuentes documentales existentes en su archivo personal.

Es por ello que luego de procesar la información adquirida nos proponemos demostrar la importancia del conocimiento de la obra del Dr. Prat y de su personalidad como tal, hecho este que se concretará con la propuesta de la Sala Francisco Prat Puig del Museo Universitario.
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Introducción
El Dr. Francisco Prat Puig, quien fuera una de las figuras más importantes de nuestra cultura cubana y santiaguera, docente activo e incansable investigador, recopiló a lo largo de su trayectoria profesional desarrollada en disímiles lugares de importancia histórica una amplia variedad de piezas arqueológicas representativas  de diversos períodos de la Historia del Arte. Su espíritu de conservador y de formador de varias generaciones de estudiantes de arte lo condujo a donar dichas piezas a la Universidad de Oriente, como testimonio evidente del desarrollo de la Historia del Arte y a su vez como material didáctico a disposición del estudiantado.

Ante la necesidad de situar las piezas en un local cuyas condiciones favorecieran la conservación de las mismas en concordancia con el propósito original del Dr.  Francisco Prat Puig de que éstas sirvieran como material didáctico, la Oficina del Conservador de la Ciudad con la anuencia de familiares y la Universidad de Oriente creará un espacio en el Centro Histórico que propiciase la exposición de estos valores con un adecuado montaje museográfico que permita el entendimiento y acceso a la colección por parte de los estudiantes y visitantes en general.

Es precisamente en el inmueble perteneciente al antiguo Seminario san Basilio Magno donde se llevará a cabo dicho proyecto, teniendo en cuenta factores tan importantes como sus condiciones espaciales, sus valores históricos y por supuesto la ponderación del Dr. Francisco Prat Puig como un exponente sustancial de la arquitectura primitiva cubana.

Considerando lo anteriormente dicho, la Oficina del Conservador y el Departamento de Historia del Arte perteneciente a la Facultad de Ciencias Sociales y Humanísticas de la Universidad de Oriente, consideraron la idea de hacer todos los estudios pertinentes que llevarán a cabo este proyecto. En función de ello se programaron dos trabajos de diploma para sentar la colección donada, además de la presentación de la figura del donante, teniendo en cuenta sus aportes incuestionables.

Problema:

¿Resulta necesario e importante el montaje de una sala dedicada a la vida y la obra de Francisco Prat Puig dentro del Museo Universitario?

Hipótesis:

El montaje y conformación de la sala dedicada a la vida y obra de Francisco Prat Puig, dará como resultado una mayor proyección y coherencia histórica museográfica al Museo Universitario.

Objetivos

1. Estudiar la vida y obra del Dr. Francisco Prat Puig en interés del montaje de una sala que evidencie los aportes significativos de esta personalidad así como los acontecimientos más importantes de su relevante vida.

2. Elaborar una propuesta inicial de guión museológico para la sala Francisco Prat Puig del Museo Universitario.

Descripción del Método de Trabajo

Al aceptar el reto que suponía una investigación de esta envergadura con el rigor científico y la sólida fundamentación que debía presidir la misma, nuestra primera e insoslayable tarea fue trazar los lineamientos por los cuales debía conducirse el presente Trabajo de Diploma. Daríamos vida de esta forma a un método de trabajo que, al aplicarlo, resultó eficaz y conveniente para el logro de nuestros objetivos.

El método de trabajo utilizado será desglosado a continuación:

Planteamiento del Problema. Definición de objetivos.

El Museo Universitario, proyecto conjunto de la Oficina del Conservador de la Ciudad y la Universidad de Oriente, como toda institución de su tipo se sustenta sobre una sólida base de informaciones históricas y culturales estructuradas de forma tal que respalde cada elemento o exponente que en sus espacios o salas se expongan.

Con vista a lograr lo anterior fueron propuestos dos Trabajos de Diploma, uno dedicado al Museo de Arte donado por el Dr. Prat y el presente dedicado a la creación de la Sala Francisco Prat Puig del Museo Universitario.

Para lograr concretar en un futuro próximo la conformación de esta sala se formularon los objetivos ya expuestos. Estos objetivos incluían en sus planteamientos las metas fundamentales que debían ser alcanzadas con nuestra labor de investigación.

Búsqueda de información: Pasiva y activa.

Una vez elaborado el método de trabajo nos dimos a la tarea de consultar todas las fuentes que nos aportaran datos que, de forma preliminar, nos sirvieran para deslindar los aspectos de la vida y la obra del Dr. Prat en los cuales debíamos concentrar la atención.

Para esto consultamos la entrevista que, en una ocasión, le hicieran los arquitectos Flora Morcate, Marta Elena Lora y Pascual Menéndez que se publicaría con el título ¿Quién es? Como modesto y sincero homenaje siendo ya el Dr. Prat un anciano. También fueron estudiadas las diversas entrevistas que, con anterioridad, habían sido publicadas en diversas revistas y periódicos nacionales y locales.

Sus expedientes, laboral y docente, ubicados en el Departamento de Recursos Humanos de la Universidad de Oriente serían, igualmente, fuente importante de información en este primer acercamiento a la figura del Dr. Prat.
Un segundo momento, y sin dudas el más importante, sería la consulta directa del archivo personal del Dr. Prat, acción esta propiciada por la autorización de sus dos hijas María Dolores y Luisa Prat Turró.

Logramos entonces una mayor exactitud en cuanto a la información que habíamos obtenido en otras fuentes, fueron confirmados datos adquiridos por otras vías y conocimos otros muchos de los que, hasta ese momento, no se tenía noticia de su existencia.

Fue esta una labor compleja y sin embargo gratificante ya que nos brindó la oportunidad de trabajar directamente con los manuscritos y documentos que el Dr. Prat guardaba y que, primeramente, nos vimos obligados a clasificar y estudiar minuciosamente antes de sintetizar su contenido para su posterior utilización.

Es necesario decir que esto no hubiera sido posible sin la desinteresada ayuda y el inestimable apoyo brindado por sus hijas, quienes en todo momento colaboraron con su valioso testimonio e incluso con sus conocimientos profesionales.

No podemos dejar de mencionar la colaboración del Sr. Miguel Angel Botalín Pampín, quien trabajó durante muchos años en estrecho vínculo con el Dr. Prat. Su testimonio aportaría datos importantes a la vez que nos procuró la imagen que le merecía esta personalidad.

Formación de la Base Documental.

Una vez analizado y valorado el vasto caudal de información obtenido se hizo evidente que para lograr la mayor profundización, que el tiempo designado para la investigación permitiera, era necesario desglosar la vida y la obra del Dr. Francisco Prat Puig en varios aspectos importantes que una vez desentrañados nos proporcionaran una imagen, lo más cabal posible, de esta personalidad.

La vida de Francisco Prat Puig

Este tema es un compendio de las diferentes etapas de la vida del Dr. Prat. Fueron analizados por epígrafes sus tres momentos fundamentales transcurridos en España y Francia, La Habana y Santiago de Cuba, y los acontecimientos más relevantes vinculados a su estancia en estos lugares.

Perseguimos el fin de mostrar en esta parte del trabajo principalmente las influencias familiares, lugares donde cursara estudios, matrimonios, hijos, su recorrido antes de llegar a Cuba y su estancia en el campo de refugiados en Agde en Francia.

La obra de Francisco Prat Puig

La base documental que poseíamos confirmó el carácter multifacético del desempeño profesional del Dr. Prat. Esto nos condujo una vez conocidas sus vertientes fundamentales, a separar para su mejor estudio al restaurador, al arqueólogo y al pedagogo.

Al examinar su obra como restaurador se haría tangible su método de trabajo, el cual constatamos al profundizar en ciertas obras claves de su labor restaurativa.

Sus trabajos arqueológicos, comenzados en España, continuarían en Cuba como parte inseparable de su desempeño. Algunas de sus más conocidas investigaciones en este campo fueron abordadas en este epígrafe. La información referente a la  labor arqueológica del Dr. Prat en Francia, prácticamente desconocida en sus detalles, es uno de los logros del presente trabajo.

La pedagogía, faceta evidentemente innata de la personalidad del Dr. Prat, fue analizada también concienzudamente en la investigación y, aunque quedaron interrogantes por responder, muchos de sus más importantes momentos fueron recogidos en este epígrafe.
Otros aspectos de su vida profesional

Se abordan aquí facetas de la vida profesional del Dr. Prat que no por desempeñarlas ocasionalmente fueron enfrentadas con menos rigor y profesionalismo. En todas ellas haría gala de sus vastos conocimientos de la cultura, tanto de la universal como de la cubana.

Condecoraciones y Méritos recibidos.

Se mencionan aquí de manera sintética el considerable número de reconocimientos que recibiera el Dr. Prat en las disímiles facetas de su vida.

Propuesta de la Sala Francisco Prat Puig del Museo Universitario

Se plasman en este capítulo la guía temática, el anteproyecto y la hoja de montaje de la propuesta del guión de la Sala Francisco Prat Puig del Museo Universitario, elementos de relevante importancia que, una vez en manos del museógrafo, se concretarán en la sala ya mencionada.

Conclusiones y Recomendaciones

En las conclusiones se mencionan los aspectos más importantes de su vida y su obra, de forma tal que sea evidente la necesidad de la creación de una sala en el Museo Universitario dedicada a la personalidad del Dr. Prat. En las recomendaciones se propone o sugiere la profundización en ciertas etapas y facetas de su vida y su desempeño profesional que, por falta de información y de tiempo, no se lograron integrar al trabajo.

 Capítulo 1. La vida de Francisco Prat Puig
1.1. España. Formación. (1906-1939)

El 11 de noviembre de 1906 en la Pobla de Lillet, provincia de Barcelona, Cataluña, España, nace el mayor de los tres hijos del matrimonio de Conrado Prat Fábregas y Luisa Puig Metó que fue inscrito con el nombre de Francisco Conrado Prat Puig en la partida de nacimiento número 67, 
tomo 8, folio 29 como certificó Don Pedro Barral Pedrals, juez municipal de la villa, en el acta expedida el 4 de junio de 1939, año de la Victoria.(ver anexo 10)

Sus primeros años de vida transcurridos en su pueblo natal, se enriquecieron con la influencia de su abuelo paterno, Francisco Prat Martorell, y de su padre, maestro de primera enseñanza del pueblo, quién además de despertar en él el interés por el magisterio, lo introdujo en los campos de la investigación y conocimientos arqueológicos. Francisco Conrado lo acompañaba en sus excursiones donde fue desarrollando su excepcional capacidad de observación, que sería uno de sus principales instrumentos de trabajo a lo largo de toda su carrera como investigador.

Siendo muy joven se traslada con su familia a Santa Coloma de Farnés, provincia de Gerona, donde conjuntamente con jóvenes contemporáneos a él, y gracias a la intensa preparación brindada por su padre, se presenta a los exámenes libres del bachillerato y obtiene dicho título en 19261.

El interés por continuar estudios, por una parte, y los escasos recursos familiares por otra, lo precisan a trabajar como pasante de abogado, mozo de botica y ayo de colegios privados para poder pagar sus estudios superiores. Así cursó las especialidades de Licenciatura y Doctorado en Filosofía y Letras2 y Licenciatura en Derecho en el período de 1926 a 1930 en la Universidad de Barcelona. (ver anexo 8 y 9)

Se titula Licenciado en Derecho el 21 de enero de 1931, como se certifica en registro especial de la Sección de Títulos con el número 37 y folio 108, y de Licenciado en Filosofía y Letras, sección de historia, como se asevera en el certificado número 150 de folio 101. Ambos documentos están refrendados con la firma del Rector Don Jaime Leiva3.

Una vez graduado imparte clases de bachillerato en colegios privados y religiosos, por espacio de un año. En 1931 se presenta en oposición para la Cátedra de Segunda Enseñanza del Instituto de Mataró, comarca catalana, y ya con la categoría de profesor titular desempeña su labor como docente hasta 1937.

Conjuntamente con esta actividad, trabaja como auxiliar de la Cátedra de Arqueología Antigua de la Universidad de Barcelona, simultáneamente ejercía como secretario en el Instituto de Segunda Enseñanza de Mataró y se prepara para su Doctorado. Debido a su empeño personal logró que a dicha institución educacional pudieran incorporarse alumnos pobres en igualdad de condiciones.

El 4 de febrero de 1932 contrae matrimonio con la cubana de ascendencia española Hortensia Turró Vilajuana, en Barcelona. Se da fe de dicho enlace en documento inscrito en el Registro Civil del Distrito de la Lonja, Barcelona, España, en la misma fecha de su celebración. De dicha unión nacieron sus hijas María Dolores Prat Turró (1932), y Luisa Prat Turró (1934), en momentos en que la familia había fijado su residencia en Calella de la Costa.

Su continua labor de investigación tiene como resultado el descubrimiento de un acueducto romano en Pineda acerca del cual presenta un trabajo en un concurso convocado por el Instituto de Estudios Catalanes, por el cual recibe el premio “Martorell”4 en el año 1933.

En el año 1936 el departamento de Memorias de la Sección Histórico-arqueológica del propio instituto, publica dicho trabajo, por este mérito la Universidad Autónoma de Barcelona, tendría el propósito de otorgarle la categoría de Doctor, hecho éste que no tuvo lugar por el estallido de la Guerra Civil Española, en 1936.

Es precisamente en uno de los usuales viajes en tren de Calella a Mataró, que Prat determinaría alistarse en la fuerzas republicanas, por la impresión que le causaría la muerte de una pasajera ametrallada que participaba de las charlas que él ofrecía a un grupo de viajeros habituales de dicho trayecto. Este hecho de arbitraria violencia le daría la medida del nivel de crueldad de la dictadura franquista, decidiría entonces no mantenerse ajeno a la justa lucha del pueblo español y al horror del fascismo. (ver anexo 13)

Como militante activo de los partidos políticos catalanistas de izquierda se alista en el frente del Pirineo inscribiéndose como voluntario. Fue nombrado “Miliciano de la Cultura”, especie de comisario político, de la 131 brigada, 2do Batallón, el 11 de octubre de 1938. Desempeñó además, transitoriamente, la jefatura de una base de instrucción militar. (ver anexo 11).

Su singular arrojo fue motivo de admiración entre sus propios compañeros del frente, como nos refirió el señor Miguel Angel Botalín Pampin, entrañable amigo de Prat, quien supo de ello en conversación sostenida con el Doctor José Luis Galbe, aragonés, quién fuera compañero de lucha de “Paquito” como lo llamaban cariñosamente:

“Recuerdo una anécdota que me narró el doctor José Luis Galbe, aragonés, profesor de la Universidad de Oriente, comunista de la época de la guerra española...Galbe me contó la admiración que sentía por el valor que mostró, durante una acción concreta en España, “Paquito” que fue como le llamó al Doctor Francisco Prat Puig. Decía él: Paquito al nosotros regresar por no tener casi balas de un encuentro con las tropas fascistas de Franco, indignado por la situación que había confrontado la tropa en la que yo venía, se paró, llamó a las armas a los demás combatientes del campamento y quiso irse hacia el frente, y tuvimos que detenerlo porque él no contaba con armas para poder enfrentarse a las tropas que prácticamente nos habían obligado a nosotros a hacer una retirada.”(1) (ver anexo 89)

Al ser derrotadas las tropas republicanas por las fuerzas franquistas, el Gobierno francés ofrece refugio a los partidarios de la malograda República Española.

El continuo esfuerzo en su actividad como comisario político y los sucesivos traslados a diferentes regiones ocupadas, hacen que al pasar el Pirineo, ya el estado de deterioro de Prat y sus compañeros fuese manifiesto, pues el hambre y la sarna se habían adueñado de sus cuerpos débiles y fatigados. Es cuando Prat decide salir en busca de pertrechos. Su propósito fue entorpecido por la policía francesa que lo importunó haciéndole preguntas, pero finalmente, y gracias a que pudo comunicarse en francés, lo dejaron continuar su camino.

Sin embargo cuatro días después cuando comenzaba a recobrar sus fuerzas, luego de cobijarse en el hueco de una escalera exterior de la muralla de un pueblo fronterizo en el cual había resuelto morir, fue detenido y enviado a un campo de refugiados en Agde5, departamento de Hérault, Francia, donde trabajó como enfermero, conjuntamente con varios médicos refugiados, en la enfermería conformada por ellos mismos.

Una vez más, el caudal de conocimientos de Prat y su espíritu resuelto e intranquilo le propician una mejor solución ante las presiones a las cuales estaba sometido, pues hubo de iniciarse un acercamiento entre el jefe del campamento de refugiados, Monsieur Georges Benoit-Guyod y Prat, basado en intereses afines  a la arqueología y la cultura en general.

Transcurre entonces un período de trabajo y descubrimientos arqueológicos en Agde hasta que se le hace oportuna la salida de Francia con los documentos de identificación de su cuñado que había fallecido. Su salida sería por el puerto de Burdeos hasta Nueva York, y luego a Miami de donde parte hacia La Habana. (ver anexo 12)

Contando con 33 años llega a Cuba el Doctor Francisco Prat Puig. Esta sería su patria adoptiva y el lugar en donde transcurrió la mayor parte de su laboriosa y fructífera vida.

1.2. Cuba. La Habana. (1939-1948)

Con su llegada a La Habana en 1939, comenzaría una nueva etapa en la familia Prat-Turró, después de un largo período de separación Prat arribaría en septiembre, su esposa e hijos se reunirían con él en diciembre del propio año y se establecerían en calle 4 esquina 13, reparto Almendares. Serían entonces para la familia tiempos difíciles, llenos de incomprensiones, pues para Prat no fue posible ejercer el magisterio en los colegios laicos ni religiosos por su condición de refugiado, y para sus hijas resultó ser de igual manera por ser consideradas “niñas rojas” como nos relató la menor de ellas, Luisa Prat.
Es por ello que entre los principales propósitos de Prat figuraría aquel de establecer relaciones con personalidades de la cultura habanera que pudieran introducirlo en la intelectualidad cubana, y así lograr trabajar para el sustento de la familia, siempre pensando en su irrebatible preparación profesional y su competencia.

Así conoce a Don Fernando Ortiz quien en una ocasión, en su despacho y por mediación de un amigo relacionado con el dueño del Cander College6, hace posible que Prat imparta sus charlas en dicho establecimiento con el ánimo de aminorar la predisposición que se tenía con los refugiados. Dicha oportunidad sólo sirvió para que hiciera más que evidente su posición antiimperialista, faceta de su pensamiento que persistió en él a lo largo de su vida.
Luis de Soto Sagarra, profesor de historia de la Universidad de La Habana, oriundo de Santiago de Cuba, introduce a Prat en dicho centro pero sólo impartiendo clases en los cursos de verano, pues al ser un extranjero debía revalidar sus títulos para poder ejercer como profesor regular de dicha institución. Trabajaría entonces cada verano durante el período de 1940 a 1946.
Su acercamiento e identificación con ésta, su segunda patria, lo conducen a adoptar la ciudadanía cubana el 16 de abril de 19417. (ver anexo 14)

Sus continuos recorridos por La Habana, acompañado por sus hijas, le permitían observar, detallar y descubrir en las calles habaneras, la indiscutible “Transferencia Sevillana”(2), como él mismo calificaría a nuestra arquitectura. En su afán de profundizar sus conocimientos acerca del fenómeno cultural cubano, concurrió a cursos impartidos por la institución Hispano Cubana de Cultura y en la Universidad de La Habana sobre tópicos de Cultura Latinoamericana y cubana principalmente. Dichos cursos fueron impartidos por personalidades tales como: Jiménez de Asua, Américo Castro, Fernando Ortiz, Pepín Bosch, Emilio Roig de Leuchsenring, José Antonio Portuondo, Julio Le Riverend, Fernando Portuondo, Elías Entralgo, Joaquín Xirán, entre otros.

Paralelamente a su superación profesional y a la labor como docente, iniciaría su obra como restaurador en nuestro país.

La restauración de la iglesia de Santa María del Rosario, en el año 1940, a la que dedicaría sus más denodados esfuerzos, es considerada como el punto de partida de dicha faena.

No tardaría entonces en ser reconocida la figura de Prat entre los intelectuales de todo el país, quienes no tuvieron reparos en solicitar su concurso en diversas ocasiones.

Así ocurrió en 1942 cuando Pedro Cañas Abril y Felipe Martínez Arango, Presidente y Secretario respectivamente de la Comisión Pro Monumentos, Edificios y Lugares Artísticos de Santiago de Cuba, requieren su presencia para que impartiera conferencias sobre arquitectura colonial, marco éste que fue propicio para invitarlo a formar parte del claustro de profesores de la ya esbozada Universidad de Oriente.
Esta visita a Santiago de Cuba se sumó a sus disímiles periplos realizados a través de toda la Isla, con el propósito de estudiar la arquitectura cubana. Fue debido a las calamitosas condiciones en las cuales se encontraba el hotel donde se alojó, que Prat decide ir al Parque de Céspedes donde determinó pasar el resto de la noche. Su agudo sentido de la observación le permitió detectar en uno de los extremos de lo que fuera la Plaza de Armas de la ciudad, un edificio a todas luces muy antiguo al cual, luego de exhaustivas investigaciones, identificó como la casa más antigua de Cuba y quizás de América, la cual según sus palabras: “es el primer paso o punto de partida de una tradición constructiva criolla”(3).

De regreso a La Habana transmite todo su entusiasmo y asombro a María Teresa Rojas, discípula que le había ayudado económicamente en su primer viaje, quien decide continuar subsidiando sus recorridos conjuntamente con Lidia Cabrera, amiga cercana de Prat, las cuales le brindaron su apoyo solidario y desinteresado hasta la culminación de sus indagaciones en pro del acopio de información que le permitiera sustentar sus teorías que finalmente se expusieron en 1947 con la publicación de El Prebarroco en Cuba. Dicha obra suscitó las más favorables opiniones, como las del especialista Joaquín Weiss quien reconocería que:

“... Después del amplio estudio del profesor Prat Puig de las obras de esta época nos sumamos a su punto de vista que esta primera fase de la arquitectura aportó los factores esenciales que contribuyeron a caracterizarla durante la mayor parte de la época colonial.”(4)

Aún cuando sus fondos económicos eran exiguos, su interés por la compra de obras de arte le permitiría ir fomentando un valioso patrimonio que sería motivo de sacrificios económicos como testificaría en una ocasión el propio Doctor Prat:

“Centavo a centavo que ganaba en los cursos de verano en la Universidad de La Habana eran estirados hasta lo último para adquirir un cuadro, una cerámica, una estatuilla... Esas conferencias fueron la única vía de ingresos en mucho tiempo.”(5)

Teniendo Prat el conocimiento del proyecto de instauración de la Universidad de Oriente, visita nuevamente Santiago de Cuba para dar conferencias en la Sociedad de Estudios Superiores de Oriente (SESO) y participa en la fundación de dicha Universidad en 1947. Un año después se establece definitivamente en Santiago.
1.3. Santiago de Cuba. (1948-1997)

su llegada a Santiago de Cuba implicó, en los primeros momentos, vivir en una pensión llamada Jover situada en Aguilera 411. Años después, el 29 de marzo de 1951, se uniría en segundas nupcias con Alejandrina Turró Vilajuana (Nina), en el bufete del Doctor Mario Recio, en La Habana, como consta en la escritura 796. El matrimonio se instalaría en una casa alquilada en calle segunda número 11, Reparto Las Flores en El Caney, hasta que, posteriormente, lograría domiciliarse definitivamente en la casa señalada con el número 1 en la calle A del mismo reparto.

El 20 de febrero de 1948 se incorpora a la Universidad de Oriente donde ejerce como profesor en la entonces Facultad de Filosofía y Letras. Su labor no se limitaría solamente a la docencia, pues en 1951 se desempeñó como secretario de la Comisión de Construcciones, la cual se encargaba de todo el desarrollo y aseguramiento constructivo de dicho centro. (ver anexo 55)
Al mismo tiempo tomó parte en el concurso para el proyecto del nuevo Ayuntamiento de Santiago de Cuba, cuya solución estuvo inspirada en un diseño de Cabildo para esta ciudad en el siglo XVIII y el cual le valió el polémico primer lugar.
Al ser consecuente con su pensamiento político mantenido desde los años de la Guerra Civil Española, su posición antimperialista hizo que, de inmediato, simpatizara con el proceso revolucionario, por el cual cotizó con sus fondos propios para el Movimiento 26 de Julio durante los años de incansable lucha contra la tiranía batistiana.
Nuevamente su labor de restaurador se hacía notar pues Prat hubo de realizar, en 1958, la restauración del Castillo de la Real Fuerza de La Habana, motivo por el cual viajaba continuamente a la capital.

A inicios de la década del 60 se le confiaría la restauración del Castillo del Morro de Santiago de Cuba con el total amparo de la recién creada Comisión de Monumentos (1964) y la disposición y apoyo de dirigentes de la misma y de Cultura, como Arturo Duque de Estrada, Presidente de la Regional Santiago, la Doctora Vicentina Antuña y Miguel Angel Botalín, Directora del Consejo Nacional de Cultura y Director del Consejo Provincial de Cultura respectivamente.

Toda actividad llevada a cabo por Prat no constituyó un obstáculo para el total desempeño de su más anhelado propósito: la docencia. La pasión por su profesión como maestro, aprendida desde muy niño, lo encaminó a participar en la obra más humana de la Revolución Cubana, la Campaña de Alfabetización, donde alfabetizó a quince adultos e hizo dos cursos de seguimiento en el Reparto Las Flores del cual era vecino.

Transcurre el año 1963 y con él la inolvidable Crisis de Octubre, momentos de incertidumbre y tensiones se vivieron en nuestro país.

Prat se hace miliciano y continúa siéndolo hasta que la carga docente se lo impide. Pero su actitud combativa y solidaria no sólo se demostró en las filas de las Milicias Revolucionarias, pues su disposición de donar todos los bienes adquiridos con recursos propios fue comunicada a Miguel Angel Botalín con quien trabajaba en equipo. El señor Botalín nos lo hizo saber en la ya referida entrevista:

“... Yo recuerdo que en la Crisis de Octubre se me acercó muy sereno, muy serio y me dijo que todos los valores que él poseía, de lo que había invertido de su salario, que me consta, de las deudas que había adquirido del pago mensual a ese “chamarilero” de apellido Gil, a quien conocí, de algún mueble que quiso para él, que no interesaba al museo, porque ya se trabajaba de esa manera, que todas sus posesiones él se las donaba al Gobierno Revolucionario. Esto se lo comuniqué a la compañera Martha Arjona en una entrevista en diciembre del mismo año y fue, según mi memoria, la primera vez que Prat hace mención de donarle al Gobierno Revolucionario todos los valores que él había conseguido con un esfuerzo tremendo, unas discusiones profundísimas sobre el valor de una mesa, sobre el valor de una figura...” (6)(ver anexo 89)

Su vínculo con el proceso revolucionario sería extensivo hasta su participación, como invitado, en el Primer Forum Azucarero de Oriente, celebrado del 18 al 29 de agosto de 1964 y luego en el corte de caña en cuatro zafras sucesivas.

La docencia se imponía una vez más en el amplio marco de trabajo de Prat, la que desplegó en diversos centros de estudios superiores impartiendo cursos de postgrado  en la Universidad de La Habana, Universidad de Las Villas, Universidad de Oriente y Universidad de Camagüey. También realizó actividades colaterales como diversas tareas administrativas que le valieron prestigio y respeto entre sus compañeros y educandos. Desde inicios de los años 60 desempeñó múltiples cargos tales como: Decano de la Facultad de Filosofía y Letras (1961-1963), Decano de la Escuela de Historia (1963-1968), Decano de la Facultad de Humanidades (1963-1965), Director del Departamento de Historia de la Cultura y asesor de la Biblioteca Central de la Universidad de Oriente y del Archivo de Historia de la misma (1966).

También ostentó la categoría de Profesor Titular entregada en marzo de 1962 y recibió distinciones y estímulos en reconocimiento a su fecunda labor, como por ejemplo: dos medallas de trabajador ejemplar otorgadas por el Sindicato de Educación y Cultura (SINTEC) en 1970, cuatro medallas Frank País de 1965 a 1975, y la medalla Rafael María Mendive en 1985.

Sus inquietudes profesionales lo llevan a interesarse por eventos de su especialidad en el extranjero, así participó en el Congreso de Historia de Sevilla, donde su presencia se limitó a intervenir en las discusiones y formar parte de las comisiones que le designaron. Luego se suscribe al XXIII Congreso Internacional de Historia del Arte en Granada, en 1973, donde presenta como ponencia La casa de Diego Velásquez y el Museo de Ambiente Histórico8 publicado en las actas de dicho evento. (ver anexo 63 y 69)

Su estancia en España fue favorable para que cincuenta discípulos de hacía treinta años se valieran de la misma con el fin de rendirle homenaje al apreciado e inolvidable profesor. Aprovecharía también la coyuntura de su visita para reunirse con su primo arqueólogo Miguel Oliva Prat a quien dedicaría años más tarde su libro Significado de un conjunto cerámico hispano del siglo XVI de Santiago de Cuba, por haber fallecido... “en el cumplimiento del deber”.(7)

En la segunda mitad de la década del 70 continuaría su análisis acerca de nuestra arquitectura y profundiza sus estudios para determinar el carácter y naturaleza de la cultura material cubana de los siglos XVIII y XIX para publicar una edición ampliada del Prebarroco (1975-1977), la cual no se llevó a cabo.

Proseguía su labor con la Comisión Nacional de Monumentos, donde ejercería como asesor durante tres años. Su trabajo en la provincia de Santiago de Cuba comprendió restauraciones de casas de vital importancia histórica, varias ambientaciones además de montajes de museos como por ejemplo: Casa del Poeta José María Heredia, Fuerte de Yarayó, Casa Museo de Ambiente Histórico Cubano, entre otras.

El inalterable pensamiento político de Prat fue reconocido a finales de la tan fructífera década del 70, por lo que se le aprobó la aspirantura al Partido Comunista de Cuba en 1979. Este hecho constituyó un honor para Prat, así lo manifestaría en su carta del 28 de noviembre de 1979 luego de tener conocimiento de la propuesta a la candidatura a la militancia.

“... Ahora que la proclamación del colectivo de nuestra Facultad me honra como candidato al Partido, acepto y hago mía esta propuesta como una distinción que me honra y obliga a servir en lo mejor que pueda a nuestra Revolución...” (8) 

Al año siguiente, 1980, se le otorgaría la militancia de dicha organización, la cual mantuvo en todo momento.

Una etapa culminante en la faena de este infatigable hombre, maestro entre maestros, apasionado y sensible, comenzaría en la década de los 80. El 17 de febrero de 1981, en el Aula Magna de la Universidad de La Habana, se le otorgó el Doctorado en Ciencias del Arte que de acuerdo con la ley promulgada en 1974, “Podrá ser conferida como especial excepción a las personas que, sin ser candidatos a Doctor en Ciencias, sean reconocidos notoriamente por su trabajo científico destacado, innovaciones o descubrimientos”(9). Un año más tarde sería nombrado Profesor de Mérito de la Universidad de Oriente. (ver anexo 88)

En el curso académico 1980-1981 viaja a la Unión Soviética para impartir tres cursos en la Universidad de Zdanov en Leningrado. Los cursos versaron sobre las materias de realismo en la pintura española, la arquitectura cubana tradicional y la motivación de la literatura española en las distintas etapas de su historia.

Su encomiable tarea como profesional continuaría siendo motivo de reconocimiento. En la segunda mitad de la década ya señalada, recibe la medalla Alejo Carpentier en 1984, la medalla por los XXV años de la fundación de la Academia de Ciencias en 1987, la medalla 28 de Septiembre, la medalla por la educación cubana José Tey, el Escudo de la Ciudad en 1985, un Diploma de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC) por su valioso aporte a la cultura cubana y la Orden Félix Varela en 1991.

La Oficina Técnica de Restauración del Centro Histórico de Santiago de Cuba contó con su asesoramiento en los años 1988-1989, dos años después de haber sido fundada. Su tarea como consultante de especialistas pertenecientes a dicha oficina técnica le permitió transmitir sus experiencias y conocimientos, así formó discípulos que hoy figuran dentro del equipo profesional encargado de rescatar, restaurar y preservar nuestro patrimonio arquitectónico.

La realización de uno de sus más preciados sueños se llevaría a efecto con el proyecto futuro de un museo de arte con objetivos pedagógicos, en el cual serían expuestos un cúmulo de piezas de alto valor recopiladas por él a lo largo de toda su vida profesional. No cejaría en su empeño de crear dicho museo aún cuando su salud no era la mejor como manifestaría en una ocasión:

“Gracias a los Manes de la Creación mi mente está lúcida, pero mi pierna me traicionó, tengo problemas con ella y la presión sanguínea no me acompaña. Aún así doy clases y me empeño en el proyecto del pequeño museo que quiero que tenga funciones pedagógicas...”(10)

en dicho proyecto pedagógico los docentes tendrán la posibilidad de apreciar, además del valor museable de cada exponente, la obra de un hombre cuyas facetas como profesional se complementaron entre sí, pues sin lugar a dudas en cada una de esas piezas estarán presentes el arqueólogo, el restaurador y el pedagogo que hubo en Prat. (ver anexo 61)

Retirado de la docencia directa en su casa de El Caney, pero dispuesto a recibir a todo aquel necesitado de una consulta, una valoración o una crítica, transcurrirían sus últimos años de vida.

Es entonces cuando España, su primera patria, vuelve sus ojos hacia uno de sus ilustres hijos cuya vida profesional no pasaría inadvertida. Así le honra con la Orden Isabel La Católica el 6 de diciembre de 1991, dada en Madrid el 8 de mayo de 1992.

Fue la primera condecoración de esta jerarquía que en el presente siglo se le otorga a un cubano y cuyos antecedentes se remontan a 1880, cuando las autoridades coloniales por mandato de la Real Corte Ibérica se la impusiera al senador santiaguero Don José Bueno y Blanco.

En Barcelona, por acuerdo del 9 de marzo de 1993, la Generalitat de Catalunya le otorga su más alta distinción La Cruz de San Jorge “Por su seria contribución al estudio, la difusión y recuperación del arte en Cuba, por su trabajo de restauración y la fundación de dos museos. Por los serios y rigurosos aportes eruditos en el ámbito de la Arquitectura, la Arqueología y la Historia del Arte”(11). Dada en Barcelona el 27 de abril de 1993 por los señores Presidentes y Secretario de Gobierno.

El 28 de mayo de 1997 fallece el Doctor Francisco Conrado Prat Puig, maestro, restaurador, hombre de mente preclara y luminosa; quien, aún cuando su partida fue silenciosa, se mantiene presente entre nosotros cual celoso vigía de la obra engendrada en esta ciudad que un buen día lo hechizara y atrajera a sus mestizas calles.

Su féretro fue acompañado por familiares, discípulos, colegas y amigos desde el parque del poblado de El Caney hasta el cementerio del mismo, donde sería inhumado en el Panteón de los Veteranos. Las palabras de despedida de duelo serían pronunciadas por el Rector de la Universidad de Oriente, ingeniero Enrique Marañón, como homenaje póstumo al hombre honesto y sabio que fue Francisco Prat Puig.

Capítulo 2. La obra de Francisco Prat Puig
El amplio prisma del pensamiento de Francisco Prat Puig se refleja en el carácter multifacético de su obra, el cual desempeñaría en diversas especialidades tales como la restauración, la arqueología, la docencia y la crítica de arte, por solo citar algunos ejemplos.

Sus conocimientos le permitirían señalarse entre los especialistas contemporáneos a él y los resultados de sus trabajos, aunque polémicos, serían respetados por llevar en sí mismos las huellas de una sólida formación y una vasta experiencia profesional adquirida a lo largo de una acuciosa investigación y exhaustiva preparación.

“Los hombres no pueden ser más perfectos que el sol. El sol quema con la misma luz con que calienta. El sol tiene manchas. Los desagradecidos no hablan más que de las manchas. Los agradecidos hablan de la luz.”(1)

La pasión por el legado cultural de la humanidad y la luz de la sabiduría estarán presentes en la obra de Prat, la cual será reflejada en este capítulo en sus facetas más representativas.

2.1. Su obra como restaurador
“La restauración de todo conjunto arquitectónico presenta especiales exigencias y características a las que deben atemperarse las posibilidades y recursos con que se cuentan. No obstante toda la restauración debe estar de acuerdo con determinados principios que son los que procuran las técnicas y métodos elaborados por el rigor científico y la esmerada cultura y sensibilidad del restaurador. Estos principios deben tender, fundamentalmente, a la adecuada preservación y correcta presentación de los valores culturales que los monumentos encarnan y que debidamente conservados y preservados constituyen un patrimonio que la comunidad necesita para poseer una adecuada cultura histórica.”(2)

La anterior cita evidencia claramente la valoración del Doctor Francisco Prat Puig acerca de la restauración, quien como todo restaurador historicista que dedica sus esfuerzos a restablecer las cosas en su primer esplendor, desplegó todo un acucioso trabajo de restauración a todo lo largo de la isla, en los cuales dejaría las huellas de su conocimiento y dominio del oficio.

Su método de trabajo sería reflejo de su formación, en la que sigue el legado del arquitecto, restaurador e historiador de origen francés Violet Le-Duc9, considerado como el precursor de la restauración estilística o historicista.

Siendo Prat partidario de las ideas de Violet Le-Duc, se acogería al criterio de que la acción de restaurar obligaba a seguir el estilo a través de una interpretación filológica científica del conocimiento arqueológico de la historia del arte, de forma tal que permitiera establecer los criterios analógicos del proyecto de intervención para conseguir el repristinamiento.

El trabajo desplegado por Prat en nuestro país ha sido reconocido y valorado por conocedores y especialistas en la materia.

Es objetivo de nuestro trabajo mostrar la importancia del restaurador que hubo en Prat y evidenciar de forma coherente la identidad que de forma singular identifica su obra. Lo anteriormente expuesto estará implícito en el epígrafe donde sus obras emblemáticas darán fe de su valioso quehacer en dicho campo, independientemente que conocemos que la obra de Prat fue extensa y sus manifestaciones no fueron aisladas en tiempo y en espacio, de las cuales se deriva una escuela en cuyo método y criterios se formaron sus continuadores.

Restauración de la Iglesia de Santa María del Rosario

La acción devastadora de las dos guerras mundiales sucedidas en Europa provocarían un espíritu de conmoción entre entendidos de la cultura, pues el patrimonio de Europa corría el peligro de extinguirse por la carencia de edificaciones representativas de la cultura estilística que se había manifestado en dicha región.

Se crearía entonces un movimiento intelectual interesado en restaurar y conservar todo vestigio patrimonial salvable, en pos de una identidad nacional que fungiera como herencia cultural de esos países. Serían entonces rescatadas las más disímiles obras de arte de las diferentes manifestaciones para así conformar lo que es hoy el legado cultural de Europa a disposición del mundo entero.

América toda y Cuba como ejemplo particular no estuvieron ajenas a dicho movimiento al cual se integrarían personalidades de la cultura cubana, que tendrían conocimientos de los acontecimientos europeos y que llevarían a cabo todo un programa de rescate de los valores culturales del país con el uso espontáneo de sus propios recursos económicos puestos en función de la cultura que nos identifica.

A inicios de los años 40, la ciudad de La Habana sería testigo de la creación de un patronato con el objetivo de incitar a la sociedad a preservar el patrimonio cultural cubano. Un programa de restauración de algunos de los monumentos valiosos de nuestra cultura se llevaría a cabo, esencialmente, en la capital y luego se extendería hasta el centro del país.

Este patronato estaría integrado por las siguientes personalidades de la cultura: Lidia Cabrera, Carmina Benguría, Nenetica García Longa, María Señor, Julián Salup, María Teresa Rojas, Manuel Rovés, Pepín Arango, Francisco Prat y su presidenta Fifí Tarafa.

La Iglesia de Santa María del Rosario figuró entre las obras a recuperar en dicho patronato. Con esta decisión se pondría en práctica un reglamento el cual tendría como interesados a ambas partes, es decir, el patronato y la iglesia. Por este común acuerdo quedarían autorizados por la Diócesis para recaudar fondos en nombre de la iglesia y así procurar la restauración, una vez que terminara esta se harían cargo de las reparaciones que el natural desgaste o las inclemencias aconsejen, quedarían los señores curas párrocos autorizados para supervisar cualquier modificación que en ella pudiera hacerse y debería el patronato estimular la propaganda y hacer todas aquellas gestiones que fueran pertinentes para que el monumento pudiera ser visitado de común acuerdo con el señor cura párroco. (ver anexo 16)

Se llevaría a cabo entonces la restauración de la Iglesia de Santa María del Rosario bajo la égida del Doctor Francisco Prat Puig, quien impresionado por sus indudables valores, diría de la misma:

“En resumen nuestra iglesia se nos antoja púdica y sencilla doncella ataviada con lujosísimas joyas, que más que realzar su belleza la desbordan sin empequeñecerla ni humillarla. Su modestia nos atrae y sus adornos nos deslumbran y entre una y otros sentimos con toda su fuerza el ambiente rústico y cortesano que la nueva Dinastía Borbónica impuso a sus súbditos para arrancarles el resignado fatalismo de la época final de los Austrias.”(3)(ver anexo 17)

Asumida la dirección de los trabajos de Santa María del Rosario, Prat proyecta inicialmente un período de estudio e investigación con el propósito de determinar a que filiación estilística se adscribía la misma, con el fin de precisar los objetivos claves de la restauración.

La llamada “Catedral de los Campos de Cuba” sería enmarcada entre los siglos XVII y XVIII y calificada además como un bello exponente del arte hispánico de los siglos ya señalados, teniendo implícitos en sí misma las peculiaridades arquitectónicas criollas de la misma época.

Teniendo como punto de partida que un monumento de esta clase debía ser considerado como un organismo vivo, donde todas sus partes se complementarían, su estudio no sólo se circunscribiría al análisis del edificio como tal pues el vínculo entre el inmueble y el mobiliario sería un factor a tener en cuenta por el Doctor Francisco Prat al realizar la restauración.

De dichas búsquedas afloraron consideraciones y criterios, que luego serían plasmados en tres publicaciones, editadas en el suplemento literario del Diario de la Marina de 1942 con los títulos de “Las imágenes de Santa María del Rosario”, publicado en dos partes, y “El admirable Cristo de Santa María del Rosario”. (ver anexo 18,19 y 20)

De este año también data un artículo de María Teresa Rojas, discípula de Prat, nombrado “La restauración de la Iglesia de Santa María del Rosario” donde se expondría el objetivo principal que se perseguía con la restauración de dicho recinto.

“Repetímoslo una vez más, el fin que se persigue en la restauración de la Iglesia de Santa María del Rosario es darnos la idea del sentir de una época pasada, mantener su ambiente, hacer, en una palabra de esta iglesia un poco la “iglesia museo” que sería ya si se encontrara en cualquier otro país de más cultura artística que el nuestro.”(4)

Dicho propósito no sería determinado al azar pues, como bien se explicaría en el artículo, la finalidad de reproducir un ambiente ya perdido no era tenido en cuenta en las restauraciones anteriores debido a que en los mismos no se tenía en consideración alguna a la historia. Según la autora del artículo, esta posición obedecería a que realizar una restauración tomando como referente la investigación histórica no era materia interesante para el arquitecto, que veía anulada su personalidad creadora siendo el instrumento del especialista.

Las imágenes religiosas, calificadas por Prat como verdadero tesoro artístico, constituían un elemento sui géneris en el marco de una iglesia rural como la estudiada. La fundamentación de dichos criterios se apoyaría en un estudio comparativo entre las obras de la iglesia en cuestión y las obras de los grandes maestros de la imaginería religiosa de los siglos XVII y XVIII. De esta manera la autoría de las mismas podría adjudicársele a tales grandes maestros o a sus discípulos.

Este sería el primer gran trabajo de restauración que llevaría a cabo el Doctor Francisco Prat Puig en nuestro país, quien desempeñaría subsiguientemente una extensa labor, la cual le sería reconocida e identificada por sus loables resultados.

El Castillo de la Real Fuerza

El Castillo de la Real Fuerza, ubicado en O’Relly entre Avenida del Puerto y Tacón en La Habana Vieja, sería otro de los grandes monumentos del patrimonio arquitectónico cubano restaurados por el Doctor Prat. El programa de recuperación del mismo se iniciaría con la creación de un patronato en 1958 encargado de promover la restauración del Castillo y de instalar allí el Museo del Ejército. El mismo estaba presidido por el Doctor Octavio Montoro, el secretario Doctor Guillermo de Zéndegui, el tesorero Comandante Claudio Medel quien era además el director del Museo del Ejército, dirigía la obra el arquitecto Albarrán de la Dirección de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas, el vocal Doctor Francisco Pérez de la Riva y Francisco Prat Puig como asesor técnico. (ver anexo 21)

El patronato obtuvo del Gobierno un crédito de 35 000 pesos para la restauración del monumento. Este crédito originalmente asignado al Ministerio de Educación fue a parar al Cuartel Maestro del Estado Mayor del Ejército y de allí depositado en el Cuartel de San Ambrosio, girando sobre el mismo mediante certificaciones que autorizaban los arquitectos referidos.

Debido al total desacuerdo del Doctor Prat con los objetivos del patronato se entablaron largas discusiones en las que él, como asesor técnico capacitado, intentaría convencer a dicha organización del interés del monumento si se le devolvía el aspecto que tuvo mientras fue fortaleza hasta mediados del siglo XVIII, debido a su carácter unitario, tipicismo y relativo buen estado de conservación. También expondría los inconvenientes que traería consigo el llevar a cabo la inoperante idea de instalar en la fortaleza el Museo del Ejército. (ver anexo 23)

Muy a pesar de que a sus fundamentos se opusieron abiertamente, pretextando prejuiciosas justificaciones, el doctor Prat enfatizó en los valores del Castillo e incluso sugirió cual debería ser el proceder de dicha restauración cuando manifestó:

“La idea básica en la labor de restauración del Castillo de la Fuerza no puede ser otra que la de tratar de devolverle el aspecto que ofrecía el edificio cuando fue fortaleza y mientras se mantuvo como tal hasta mediados del siglo XVIII, poco más o menos.”(5)

Para devolverle al Castillo de la Fuerza el aspecto de la fortaleza inicial tendrían, entonces, que llevar  cabo en la misma, según el criterio del doctor Prat, una serie de modificaciones entre las cuales figuraría la de la restauración de la planta alta de la fortaleza con la previa demolición de las modernas e insípidas naves y dependencias que allí habían y que eran del todo incompatibles con la fortaleza como tal, por ocupar el espacio que correspondía a las plataformas que formaban los baluartes y cortinas con troneras, saeteras y garitas, sin cuyos elementos ofensivos-defensivos no puede haber fortaleza alguna.

También debía eliminarse la ancha escalera que ocupaba todo el patio del castillo e impedía la rehabilitación de las dos escaleras originales, tan pintorescas y curiosas si se reconstruía la primitiva rama baja de madera.

Para ello la marquesina que cobija la escalera de acceso a la planta alta debería desaparecer por ser una construcción moderna que, además, quitaba el ámbito del patio.

Se convendría además para alojar el Museo del Ejército los edificios de tres de las cuatro naves de la planta alta, y se descubrirían los cuatro caballeros o baluartes y la nave restante. El foso sería despejado de relleno para convertirlo en foso de agua, como fue originalmente, además de construir el puente levadizo y la rama fija de madera. Otras modificaciones se efectuarían tales como saltar el repello de la mitad de las bóvedas y de las dependencias de la planta baja, poner losa isleña a toda la planta baja, construir tres garitas, rehacer el techo de las tres naves y construir el piso de las mismas y de los caballeros.
Una segunda parte de la restauración, el amueblamiento, debería llevarse a cabo con todo el rigor que la misma requería, pues con ella se lograría instaurar un museo viviente, independientemente del pretendido Museo del Ejército. Para ello se debería amueblar con armas y muebles del siglo XVI y XVII todas las dependencias. La solicitud de las armas de la época como mosquetes, arcabuces, ballestas, espadas y puñales entre otros, se haría al señor embajador de España y para el montaje de las mismas habrían de confeccionarse los muebles acordes a la funcionalidad de ellas para lograr una organicidad en la ambientación del Castillo de la Real Fuerza.

A finales de 1958, luego de realizar un balance de los trabajos acordados inicialmente que debían llevarse a cabo en la fortaleza, y con el presupuesto asignado ya agotado, quedarían por restaurar los pisos de la planta alta y los de las cinco dependencias de la baja, los tejados de los techos y la colocación de las barandas de la escalera. Tampoco se habían terminado las troneras, una garita, las almenas y las saeteras, ni la carpintería ni el mecanismo del puente levadizo.

Aún cuando estos trabajos se realizaban de acuerdo con los planes y las instrucciones dictadas, la ejecución de los mismos resultó ser defectuosa debido a la incompetencia del personal contratado por la Compañía Yoms, encargada de la ejecución de dicha reparación.

En enero de 1959 solamente quedaban trabajando diez obreros a pie de obra, el personal de custodio estaba integrado por oficiales del ejército batistiano, y no había sido asignado un nuevo presupuesto. Estas circunstancias adversas propiciaron la decisión del Doctor Prat de enviar un informe al director del Instituto Nacional de Cultura, con fecha sábado 26 de enero de 1959, donde proponía las siguientes medidas para terminar adecuadamente la restauración del Castillo de la Fuerza:

A) Hacer cargo del Castillo de la Fuerza, ya que por su venerable antigüedad e interés arqueológico-histórico es indudable que su custodia y conservación compete a la Junta Nacional de Arqueología que usted preside. A este propósito, después de la ocupación de la fortaleza, convendría recabar de la jefatura del Gobierno Revolucionario que transfiera su jurisdicción sobre el mismo a la Junta Nacional de Arqueología.

B) Ordenar la paralización de las obras que allí se ejecutan, por estimar que la referida compañía constructora carece de personal idóneo para la misma.

C) Decidir si debe albergarse o no el Museo del Ejército en el recinto del Castillo de la Fuerza. En caso negativo informar el acuerdo al señor Claudio Medel y determinar si deben seguir custodiándolo los soldados del viejo ejército que puso allí el referido señor Medel.

D) Estudiar si debe terminar la restauración y como debe hacerlo, teniendo presente la urgencia relativa que existe de impermeabilizar los pisos de la planta alta para impedir que las bóvedas de la baja se lastimen con las filtraciones de las aguas de lluvia.

E) Decidir el destino definitivo que debe tener el monumento. (6)

Dichas medidas fueron llevadas a cabo con la excepción de la demolición de las dependencias ubicadas en la planta alta de la fortaleza.

El uso actual de las dependencias del Castillo de la Real Fuerza es el de Museo. La valoración realizada por el Doctor Francisco Prat y las continuas llamadas de atención con respecto a sus valores históricos se llevaron a efecto al declarar dicha fortaleza Monumento Nacional.

La casa de Diego Velásquez

El 20 de noviembre de 1970, como saludo al III Encuentro Nacional de Activistas de Historia fue inaugurada la primera parte, la casa del siglo XVI, del Museo de Ambiente Histórico Cubano, su segunda parte se inauguraría en julio del año 1973, poniendo a disposición del público diferentes muestras de nuestra cultura material, dispuestas en salas donde se exhibirían muebles y objetos de adorno que utilizaban las ricas familias criollas en los siglos XVII y XVIII, ubicados en un contorno idóneo que se traducía en el inmueble catalogado como la casa más antigua de Cuba. También se integraría al museo la casa aledaña que recrearía el ambiente del siglo XIX como complemento de lo que sería una total exhibición de los valores de la cultura cubana en estas épocas. 

Francisco Prat Puig llevó a cabo un largo proceso de restauración del inmueble, luego de haberlo estudiado celosamente y haber volcado sus mayores esfuerzos en dicho proyecto.

En el año 1942, el Doctor Prat recorría el país con el objetivo de hacer un estudio completo y novedoso de la arquitectura colonial cubana que cristalizaría con la publicación del libro El Pre-Barroco en Cuba en 1947. Durante su visita a Santiago de Cuba descubriría “por el carácter subido y la pureza de los techos”(7) la casa que él catalogaría con posterioridad La Casa del Adelantado Diego Velásquez de Cuellar.
Identificada la casa como uno de los ejemplares más genuinos de nuestra arquitectura, Prat encamina todos sus esfuerzos a la preservación del inmueble. Para ello tendría, de inicio, que declarar la casa Monumento Nacional así se mantendría incólume ante las inescrupulosas manos de los inversionistas de la época.

El 16 de enero de 1958 se publicó en la Gaceta Oficial el decreto número 94 del día anterior por el que se declaraba Monumento Nacional a la casa marcada con el número 612 de la calle Estrada Palma, esquina Aguilera en la ciudad de Santiago de Cuba.

En ese mismo momento, en el Ayuntamiento, las hostilidades entre defensores y detractores del inmueble llegaban a su climax. Es por ello que el día 20 del mes de enero del mismo año se acordó crear una comisión para que estudiara los valores históricos, artísticos y arquitectónicos que le eran adjudicados a la casa y por los cuales le fue atribuido el decreto número 94.

Nemesio Lavié, historiador y concejal del ayuntamiento de Santiago de Cuba, participa en un Congreso de Historia Latinoamericana celebrado en Madrid. Allí escucharía una defensa de la ya citada casa de boca del Doctor en Filosofía y Letras, señor Diego Angulo Iñiguez, quien hizo manifiesta su admiración por los valores históricos y artísticos del inmueble, visitado por él en un viaje hecho a Santiago de Cuba y bajo la recomendación del Doctor Prat quien lo invitaría a conocer la casa.

De regreso a Santiago de Cuba, Nemesio Lavié tendría a su cargo la defensa de la casa, esta vez sustentada en criterios especializados que habían trascendido a un Congreso Internacional de Historia y que apoyarían los continuos alegatos del Doctor Francisco Prat Puig por la preservación del inmueble.

Pero no sería hasta después del triunfo de la Revolución que se acomete la restauración de dicha casa. A partir de 1965 la Comisión Provincial de Monumentos de Oriente y la Dirección Provincial de Cultura enfrentan dicha empresa con el asesoramiento técnico del Doctor Prat, con el propósito de mostrarla en su estado original para destinarla a museo.

“El objetivo de esta restauración ha sido descubrir y presentar en su estado original el edificio objeto de nuestro trabajo”(8), expresaría el Doctor Prat al referirse a los lineamientos sobre los cuales se sustentó la restauración.

El objetivo principal sería llegar a lo que fue la casa originalmente, respetando siempre todo tipo de modificaciones que en ella se hubieran realizado. Así pues, de inicio, se partió del monumento en sí mismo para descifrar en él todo elemento que permitiera una clara lectura de los orígenes del inmueble y así poder conformar una imagen auténtica de cómo fue la casa en sus comienzos y de cuales habían sido las reformas llevadas a cabo en la misma.

Las exploraciones se hacían en ocasiones en excavaciones del subsuelo, otras veces se basaban en los raspados de pintura u otros elementos y otras veces, digamos que continuamente, saltando parte de los repellos que cubrían la construcción, para apreciar así las disímiles técnicas que, a veces, revelaban las distintas etapas de la edificación de la casa y del cúmulo de modificaciones ejecutadas en ella con el decursar del tiempo.

El trabajar directamente con el monumento permitió dar respuestas a las continuas interrogantes que suscitó su estado incompleto y deteriorado. El criterio del Doctor Prat expondría de una manera muy explícita dicho proceder:

“Empezamos por eliminar, desde luego, todo lo que era un injerto deformador, y respetamos las modificaciones que por históricas y por no atentatorias al carácter unitario del Monumento, debían respetarse y tendimos a devolver a aquellas partes donde era posible, su primitiva fisonomía.”(9)

La carencia de información gráfica o documental sobre la casa fue uno de los motivos por el cual se trabajó directamente sobre el inmueble apelando a los resultados de las excavaciones. Según el Doctor Prat este método sería “el único eficaz en la restauración de edificios cubanos de la época colonial.”(10)

De esta manera y gracias al empleo de dicho método se pudieron restaurar todos los muros interiores y exteriores en sus dos plantas, los techos primitivos exceptuando las horconaduras y cubiertas del colgadizo alto.

Sin embargo el trabajo de comparación con otros edificios de la época permitió que se resolvieran aspectos que habían quedado sin explicar, como los pisos primitivos, el tipo de alero del edificio original, la forma concreta del guardapolvo de las primitivas ventanas, además de la forma concreta del esgrafiado.

Para lograr un trabajo completo de restauración y ambientación se realizó conjuntamente una investigación acerca de la cultura material cubana. Así quedarían concebidas  las salas de forma cronológica y serían ambientadas orgánicamente para mostrar un ambiente de credibilidad en lo que respecta al modus vivendi del hombre perteneciente a las épocas a mostrar.

La integración de inmueble y mueble también se haría evidente en este trabajo. Para lograr un adecuado montaje de dichas salas se realizaría un estudio general del mueble cubano que el Doctor Prat esperaba concretar en un libro.

Así quedaría organizado el Museo de Ambiente Histórico Cubano, ejemplo de museo viviente, como fuera concebido por el Doctor Francisco Prat Puig, quien expresara que el objetivo concreto del mismo sería ser “... el hogar de la cultura histórica material cubana, para su divulgación y estudio.”(11)

Un año antes de ser inaugurado oficialmente, 1970, saldrían a la palestra dos folletos titulados La Casa de Diego Velásquez de Cuellar y el Museo de Ambiente Histórico Cubano escritos por el Doctor Francisco Prat Puig y editados por la Universidad de Oriente y el Departamento de Orientación Revolucionaria (DOR) de Santiago de Cuba. En dichas publicaciones se expondrían las bases y objetivos principales de la investigación realizada, además de hacer un detallado análisis de los procedimientos llevados a cabo en la restauración del inmueble.

El Castillo del Morro. Santiago de Cuba
A inicios de la década del 60 la ciudad de Santiago de Cuba ostentaba entre sus lugares históricos el Castillo del Morro, restaurado a través del Instituto Nacional  de Industria Turística (INIT) y el Distrito Sur de Obras Públicas. Construido a principios del siglo XVII, bajo la advocación de San Pedro de la Roca, este monumento es hoy uno de los más valiosos y atractivos de la ciudad.

El programa de restauración llevado a cabo en santiago de Cuba, auspiciado por la Comisión de Monumentos tendría como objetivo restaurar el Castillo del Morro que desde su fundación sufría las inclemencias del tiempo y donde hasta el momento sólo se había realizado una reparación incompleta con el patronaje de Acción Ciudadana. (ver anexo 27)

El Doctor Francisco Prat Puig fungiría como el principal asesor técnico de dicha restauración, la cual emprendería con el entusiasmo y el profesionalismo que lo caracterizaban. Al respecto manifestó:

“Bien vale la pena acometer la discreta restauración que necesita, de pequeño costo intrínseco, casi exiguo si se tienen en cuenta los resultados que con ella se obtendrían al rehabilitar esta fortaleza que sin exageración podría tenerse por una de las más pintorescas e impresionantes del continente.”(12)

Una vez más la labor realizada en la restauración se basaría en los datos alcanzados en el trabajo directo con el monumento, pero esta vez la base documental de apoyo también aportaría datos enriquecedores a la investigación. Así con la experiencia ya acumulada en materia de restauración, arqueología, además de los datos obtenidos en los estudios iniciales, se restauraría la fortaleza del Castillo del Morro.

Se procedería entonces a restructurar la forma inicial de cada elemento o conjunto, para ello se emplearon las más disímiles técnicas como el mamposteado con mortero de barro, cal y cemento antiguo, adecuadamente mezclados con arena o tierra de colores y texturas distintas.

El mamposteo se articularía unas veces con piezas pequeñas, sillarejos o sillares, y ladrillos de diferentes dimensiones con tendeles y llagas del grueso apropiado para cada caso.

Los pisos se realizaron con arena de granza, ladrillo molido, madera trabajada a azuela, de ladrillos de distintos tamaños y colores, dispuestos de plano o en sardinel o siembra de piedras.

El repello se realizó a frota, a llana, alisando o bruñendo según los casos o, sencillamente a mano, tirando el material a pelladas, o dejando sin repello para que pudiera apreciarse la técnica constructiva de las mismas.

La madera se trabajó en su totalidad con el acabado a azuela, los clavos y demás hierros se forjaron en la forma en que se hacía antiguamente, excepto las bisagras.

La pintura empleada se aplicó utilizando la técnica semi al fresco y semi al temple, diluida con maceración de maguey bien curada como solía hacerse en los tiempos de la colonia.

La intención de instaurar un museo viviente en la fortaleza del Morro se haría propicia con un proyecto de ambientación de la misma, donde en sus distintas dependencias se mostrarían muebles y armas tanto auténticas como reproducciones, con el propósito de recrear el ambiente de la época en que dicha fortaleza fuera construida, resaltando además su funcionalidad y valor histórico.

Los resultados de las investigaciones realizadas por el Doctor Francisco Prat Puig con respecto al Morro, serían publicadas periódicamente en el año 1957 con el título “El Castillo del Morro de Santiago de Cuba”, en el año 1959 por la revista Mensuario, La Habana, “El Castillo del Morro de Santiago de Cuba” y, finalmente en 1960, por la revista Mambí, Santiago de Cuba, “En torno a la restauración del Castillo del Morro”.

Seminario San Basilio El Magno
En 1722 en la ciudad de Santiago de Cuba por determinación del ilustrísimo señor Ministro Don Jerónimo Valdés, dignísimo Obispo de esta Isla de Cuba, Jamaica y la Florida “Impelido de su ardiente celo en el cumplimiento de las disposiciones canónicas y reales, mayor lustre de esta ciudad y buena educación de su juventud, que se procediese a la erección de un Colegio seminario en ella.” (13)

Esta primera Universidad de Cuba estaría ubicada en la manzana este de la Catedral de Santiago de Cuba, junto a la calle Corona.

A través de los años el Seminario san Basilio El Magno alcanzaría valor histórico reconocido, además de su condición de primer centro de estudios universitarios en el país, por los valores arquitectónicos del inmueble.
La preservación del mismo ha sido motivo de interés de especialistas que consideran dicha construcción como un ejemplo valioso de la arquitectura colonial cubana, perteneciendo por consiguiente al patrimonio nacional.

Sucesivos informes realizados por el Doctor Francisco Prat Puig plasmarían, según su criterio, las pautas a seguir para la restauración del Seminario, aunque, de hecho nunca tendría la oportunidad de llevar a cabo la restauración del mismo.

Propondría entonces, como principio fundamental de la restauración, el estudio del edificio para así determinar que partes subsistían del inmueble original, cuales han sido añadidas, en que época y con qué propósito. (ver anexo 28)

Se harían calas en los repellos, muros y cimientos y también en los maderámenes de tipo funcional, como la alfardería, puertas, ventanas y rejas para así delimitar su cronología. También se examinaría la forma de los vanos y los distintos repellos con el firme propósito de ubicar en época la construcción.

El método comparativo con otros monumentos coetáneos al Seminario se realizaría, además de una cuidadosa labor de desvestimiento de la edificación.

La exploración debería comenzar por saltar con espátula, una a una las capas de pintura de lechada de cal, que se le habían ido aplicando al muro original y llegar a discernir si en alguna ocasión había habido capas de repello de distinto color formando el esgrafiado y de haberlo habido, que capas y dibujo cubrían especialmente en las molduras de las portadas y en torno al exterior de los vanos.

La conformación del maderamen de los techos sería también un aspecto a estudiar con el objetivo de detectar si habían sido alterados o no y en aquel caso como serían primitivamente y si hubo o no doble techo en las cubiertas para reconstruirlas en su forma inicial.

Había que raspar las pinturas con el propósito de saber cómo eran y reconstruirlas en el caso de que fueran originales.

El alfarje de los dormitorios debería ser reconstruido en su totalidad por constituir una rareza en la arquitectura criolla.

El sistema de captación de agua se analizaría de igual manera y debería dejarse visible, aunque fuera parcialmente, además de las construcciones originales que forman el costado sur del patio, fronteras a la calle de San Basilio, comprendida por una ancha nave y una amplia galería aledaña, que tiene una terraza continua y es lo que cobijaba los antiguos aljibes del local.

La labor más delicada y rigurosa, sería la de arreglar los tejados y techos. Su restauración demanda la preservación de todo original para lo cual se requería de un equipo de trabajo muy experimentado que empleara la metodología para salvaguardarlos.

La ejecución de la reparación de los techos, según Prat, debería llevarse a cabo con el mismo equipo que ensayaría este trabajo en la casa de Diego Velásquez, quienes desmontarían las tejas, escombrarían el tejado y lo cubrirían con cartón de chapapote para volver a retechar, sin destruir los techos originales.

La fachada exterior debería ser también objeto de estudio para devolverle su presencia original.

Ya en posesión del área debería procederse a aislar la secundaria, se provocaría dicho aislamiento abriendo provisionalmente la puerta del costado de San Basilio sin el empleo de un muro o tabique para no dar la sensación de que esta área está segregada del conjunto del patio.

Desde el año 1977, momento en que Prat escribiría sus informes, el inmueble ha sido ocupado sucesivamente por una secundaria básica, un instituto preuniversitario y un politécnico de artesanía. En 1997 la Oficina del Conservador de la Ciudad tomaría posesión del edificio y entre sus proyectos figuran restaurar el antiguo Seminario y ubicar el Museo Universitario en el lugar que ocupara el primitivo centro docente.        

Epílogo 

“En cambio según nuestra propia experiencia basadas en trabajos realizados por nosotros en España, Francia y diversos edificios cubanos, el Monumento suele ser una fuente promisoria de datos acerca de la fisonomía original y sucesivas alteraciones del edificio objeto de la restauración, cuya indudable historia casi siempre aparece elocuentemente si se estudias correctamente la técnica de construcción, los materiales y la forma y el estilo de sus elementos.”(14)

este método sería utilizado por el Doctor Prat en su labor como restaurador en nuestro país. Además de los inmuebles ya mencionados en el epígrafe , intervino en muchos otros a lo largo de toda la isla entre los que se encuentran la Parroquial de Remedios, varios edificios en Trinidad, el Fuerte de Matachín en Baracoa, la casa natal de Carlos Manuel de Céspedes en Bayamo, la casa del poeta José María Heredia en Santiago de Cuba, el Fuerte de Jiguaní, la casa de San Jerónimo número 473 en Santiago de Cuba, tres fuertes en Gibara, el Fuerte de Sagua en Cienfuegos, la Iglesia del Espíritu Santo en La Habana, en estos monumentos dejaría la profunda huella de su sensibilidad y experiencia en el oficio.

Se establecería así una suerte de conversación entre el inmueble objeto de estudio y el investigador, donde la nobleza de espíritu de aquel que se proponía salvar la memoria e historia de su medio, primaría en la ejecución de sus labores.

 2.2. Su obra como arqueólogo

El  siglo XX se abriría con grandes cambios para la arqueología española. El primero se produciría en 1900, con el cierre de la Escuela Superior Diplomática y el traspaso de alumnos y profesores a la de Filosofía y Letras de la Universidad Central de Madrid. Entre estas grandes transformaciones se encontraría el alejamiento progresivo de la arqueología  de  los estudios de la Historia del Arte.

Al analizar estos importantes cambios no se puede soslayar a la Escuela de Barcelona, denominada también Escuela Catalana de Arqueología, formada desde 19l6 por Pere Bosch Gimpera.  Su referencia sería desde un primer momento la Escuela Alemana, desarrollando con el decursar de los años el método Histórico-Cultural.

2.2.1 España y Francia sus primeros trabajos

“Mi padre era maestro y me transmitió el amor por la docencia, y la  arqueología, me gustó por aquello de saber qué hubo antes, que hicieron otras gentes, para qué... Mis padres querían que fuera “picapleitos”, pero nunca me interesó. Lo complací, en la Universidad de Barcelona comencé la Abogacía y al  mismo tiempo estudié  Filosofía e Historia, en la que se daba arqueología como especialidad”(15)

Durante el período de estudiante de Francisco Prat Puig, en la Universidad de Barcelona (1926-1930), tendría la oportunidad de ejercer su vocación de arqueólogo.

Pere Bosch Gimpera, considerado como el padre de la arqueología catalana, ejercía como profesor de la facultad de Filosofía y Letras. Dicho mentor le transmitió sus conocimientos e indujo a Prat a seguir sus huellas en el mundo fascinante de la arqueología .

Así, con la tutela de su profesor, Prat realizaría diversas actividades  durante la carrera en las cuales  aplicaba los conocimientos adquiridos en la especialidad. Como resultado de la exploración arqueológica de una vasta región en Maresme, comarca catalana, afloraría el descubrimiento de tres poblados ibéricos y varias estaciones prehistóricas, trabajos estos que figurarían entre sus primeros hallazgos arqueológicos.

Su trabajo investigativo en lo que arqueología se refiere, se enriquecería con el descubrimiento de un acueducto romano en Pineda10.

Dicha revelación lo instaría a ahondar sus nociones acerca de la arqueología romana y las técnicas de conducción de aguas.  Para eso se auxiliaría de bibliografía especializada como por ejemplo el Manual de Arqueología Romana de Cagnat, R.i Chapot, París 1916, Ingeniería Romana de G. Cozzo, Roma 1928, y de  De Arquitectura de Vitrubio, Volumen III, edición Choisy.

Dichos estudios implicarían la culminación  de una compleja investigación acerca del acueducto, pues Prat desglosaría sus estudios minuciosamente donde incluiría el recorrido de las aguas, los basamentos, los muros, los arcos, la canal y la época de construcción del  acueducto.

El análisis novedoso de las técnicas de construcción romana, constituiría un aporte a los estudios arqueológicos por el cual le fue concedido el premio Martorell en un concurso convocado por el Instituto de Estudios Catalanes en 1933.

Años más tarde, en 1936, la Sección Histórico Arqueológica del referido instituto, publicaría El Acueducto Romano de Pineda y  El Mapa Arqueológico  de la Comarca de Maresme, (Ver anexo 82)

Este sería el producto de una primera etapa de investigación arqueológica que tendría un paréntesis en le período de la Guerra Civil Española, y se reiniciaría con su estancia en el campo de refugiados de Agde, en Francia.

Allí recluido, Prat reconocería en las piedras empleadas en el empedrado de una zona cenagosa, molinos de mano romanos. Su indignación ante semejante sacrilegio, y la impotencia para detenerlo, lo conducen  a fugarse con el propósito de denunciar el hecho al alcalde de la localidad y sensibilizar a las máximas autoridades del lugar con la importancia de preservar el sitio arqueológico y la exploración del mismo, acción esta que resultó infructuosa.

Por su condición de enfermero, Prat había conocido al farmacéutico de Agde, Doctor Aris, quien por su afición a la arqueología, y puesto por Prat en conocimiento de la importancia del hallazgo, solicitó del jefe del campo refugiados, Monsierur Georges Benoit-Guyod, autorización para poder hacer investigaciones arqueológicas en el lugar conocido  como La Clape.

Monsieur Benoit-Guyod autoriza a Prat a salir con el destacamento que trasladaba las piedras, y así él pudo constatar la veracidad de sus teorías y solicitar los medios para efectuar la excavaciones. Los resultados de la investigaciones preliminares los haría llegar al jefe del campo de refugiados mediante un interesante y completo informe con fecha 15 de mayo de 1939. (Ver anexo 33)

Este informe fue catalogada por los sabios arqueólogos de la época como uno de los más importantes de esos años en Europa. En una publicación periódica bajo el título de “Un soldado republicano español asombra a los hombres de ciencias descubriendo una ciudad ibérica”, se  conocerían en Cuba los hallazgos de Agde en 193911.(Ver anexo 36)

Por medio de una cédula expedida por el jefe de escuadrón del campo de refugiados de Agde, fechada 19 de junio de 1939, se autorizaba a Agustín Olazábal Fuentes, Bacavissa,  Olosse y Comas a acompañar a Prat Puig en las búsquedas arqueológicas el domingo y los días feriados, desde las 8 horas hasta las 18 horas.

Por medio de documentos como este se les concedería el permiso a los refugiados que formaban el equipo, de 35 en total, que ayudaba a Francisco Prat en las excavaciones.

Una vez autorizadas las investigaciones, se dedicaría buscar la mayor cantidad de información que sobre  los restos existentes en la Clape, se pudiese recopilar.  Supo entonces que lo único que se conocía era las apreciaciones de autores antiguos que habían dicho que los restos allí existentes pertenecían a una  ciudad griega, según unos, ligur  o fenicia según otros.

Su experiencia en la exploración y estudio sobre arqueología protohistórica  lo llevarían a afirmar que se trataba de un gran poblado ibérico, y para demostrar la validez de su criterio se dedicó a la búsqueda minuciosa y concienzuda de los restos de aquella antiquísima cultura en el lugar.

Daría inicio a las excavaciones en los restos de las construcciones, las

cuales estaban emplazadas en los lugares donde las rocas afloraban en la superficie del suelo y a sólo 200 m de la villa galo-romana próxima a La Clape.

Por su función arquitectónica clasificaría los restos existentes en muros y murallas, éstas más anchas y construidas con piedras más gruesas.

Constataría así que la estructura de los muros era igual a la de los poblados Ibéricos de la costa catalana por él estudiados (Olérdola, Tarragona y Gerona), la única diferencia a señalar sería las mayores dimensiones de las piedras en el caso de los Cataluña.

Entre las piedras de un muro derrumbado aparecieron numerosas muelas de molino  en curso  de fabricación. El estrato de cerámica romana aparecido entre las piedras del citado muro demostró a Prat que en el siglo I a.n.e. el poblado Ibérico estaba ya construido.

En excavaciones practicadas en los cimientos de los antiguos recintos se halló cerámica galo-romana en la superficie, sin embargo al ahondar  apareció cerámica anterior a la galo-romana.

Todos estos hallazgos corroboraron la teoría de Francisco Prat de que se trataba de un poblado ibérico, concluyendo que:

           La técnica de sus muros en piedra, la industria de molinos y el 

           hecho de que el fondo de cerámica es exclusivamente anterior a la galo-  

           romana  me permiten concluir a pesar de la cerámica galo-

           romana, debida sin duda a la proximidad de la villa, que este 

           conjunto es anterior a la conquista romana. (16)

La comunicación entre Georges Benot-Guyod y Prat estaría basada en intereses comunes. La sensibilidad artística de este comandante  de campo le permitiría motivarse por los trabajos de excavación  realizados por Prat. Como máxima autoridad de este “campo de refugiados” como solía denominarse el campo de Agde, Benoit-Guyod se interesaría además por las disímiles inquietudes artísticas de aquellos hombres, ya fueran referentes al dibujo, al cine o la danza.

Así constaría en una de las cartas enviadas a Prat el 9 de agosto de 193312, donde le comentaría las gestiones realizadas, en pos de viabilizar el desempeño artístico de los refugiados españoles, mientras se encontraba de permiso en Asniéres. (ver anexo 35)

Esta correspondencia entre Francisco Prat y el Comandante Georges Benoit-Guyod evidencia el grado de acercamiento que habían  logrado,  basado en el respeto y la admiración por el profesionalismo de Prat, admiración que se haría evidente en cada una de sus líneas.

El 26 de agosto de 1939 la revista “Le Monde Ilustré”  publicaría un artículo escrito por el señor Benoit-Guyod en el cual plasmaría sus impresiones acerca del campo de refugiados, las condiciones del habitat, la calidad humana de los mismos y, sobre todo, realzaría la labor de arqueología desempañada por Prat. Sin embargo,  ya en esos momentos los trabajos habían sido interrumpidos por la declaración de la Segunda Guerra Mundial. (ver anexo 34)

Debido a dichas circunstancias Monsieur Benoit-Guyod resolvería sacar a Prat del campo de refugiados alojándolo en el Museo de Agde donde tendría la posibilidad  de trabajar con un equipo que le auxiliaría en las excavaciones, aún sin tener las condiciones idóneas para su desempeño.

Sería entonces cuando llegarían hasta él los comentarios de que en el patio de un convento cercano se encontraban objetos raros.  Luego de recibir la debida autorización, Prat daría inicio a las excavaciones en dicho patio. Entre los hallazgos encontrados figuraban varios tipos de ánforas, necrópolis romana y visigoda y un esqueleto de mujer con señales visibles de una presunta gravidez en el momento de su fallecimiento.

Su ingenio y vivacidad lo llevarían a descubrir en una pared de la dependencia perteneciente al Museo donde estaba alojado un espacio que fue utilizado como cava13.  Analizando las probables condiciones térmicas del mismo y considerando que, con una adecuada iluminación se lograría la apariencia total de una cripta romana, Prat determinada ubicar dichos enterrorios en la llamada cava.  Así conseguiría el montaje adecuado para su exhibición.

Quedaría entonces concebido el llamado Museo Viviente, elogiado por personalidades  de la Cultura Francesa, debido al ingenio con que fue realizado y su carácter novedoso.

Gracias a las gestiones hechas por su esposa y la magnanimidad del jefe del campo de refugiados, Georges Benoit,  lograría  salir de Agde iniciando un largo recorrido que lo conduciría a nuestro país.
2.2.2. Su labor como arqueólogo en Cuba. Arqueología Colonial
La llegada a una nueva plaza implicaba para Francisco Prat la aplicación de sus conocimientos en su desempeño profesional, siempre que las condiciones del medio se lo permitiesen.  Es por ello que su pasión por la arqueología le acompañaría a cada paso impulsando en él el deseo de descifrar y adentrarse en la nueva cultura a descubrir, la cultura cubana.

La  Habana se presentaría pues, ante los ojos observadores del incansable investigador, como un sitio inédito, pleno de interrogantes.  Su arquitectura despertaría de inmediato  el interés de Prat a la cual dedicaría incansables horas de estudio, reconociendo en ella sus orígenes e influencias recibidas.

Sus análisis, basados principalmente en los resultados arrojados por la labor de arqueología, le permitirían informarse de las técnicas de construcción, materiales e influencias estilísticas de nuestra arquitectura colonial, además de dilucidar los componentes de la cultura material cubana.

Desde sus primeros trabajos de restauración, realizados en La Habana adoptaría la arqueología como principal fuente de información en el estudio de los inmuebles cubanos. La carencia de fuentes documentales en qué apoyarse en las investigaciones serían la principal causa de dicho proceder, que luego a través de todos sus años de búsquedas adoptaría como método de trabajo.

“Llevado del natural interés que en mí despierta el testimonio del pasado sin que este interés sea condicionado jamás por la suntuosa  importancia o la pobreza de los monumentos a mano, comencé a visitar inmediatamente las viejas casas de La Habana...

Confieso que ésta desde el primer momento me producía una fuerte impresión de extrañeza y ante el panorama que me ofrecía La Habana Vieja, donde son tantos los restos que aún afloran a su pasado, no podía darme ninguna explicación satisfactoria, ni el barroco español, ni el de las escuelas americanas solucionaban el problema que tantas veces me planteaba.”(17) 

En una de las tantas exploraciones realizadas por Prat en La Habana Vieja reconocería en una casa, sita en la calle Brasil esquina Aguiar, la alta influencia morisca presente en la misma.

Seguidas sus investigaciones se percataría que el anacronismo del que había sido testigo circunstancialmente frente a la referida casa devendría, sobre  la marcha de sus indagaciones, un elemento común en los diversos monumentos a estudiar.

Consultaría entonces, las publicaciones de carácter general y las monográficas las cuales no llegarían a saciar su curiosidad, por considerarlas carentes de interés arqueológico, pues para Prat los estudios escritos hasta el momento estaría más centrados en la historia de los antiguos habitantes de los monumentos que en el estudio de los inmuebles.

En los escritos realizados acerca de la arquitectura en esos momentos se evidenciaría la ascendencia del barroco calificado de “indias”en la arquitectura de América Latina”.

“En Cuba, la aplicación de los presupuestos manejados en el continente para la compresión de la arquitectura colonial encontró algunos escollos difíciles de salvar.  En primer lugar, se carecía propiamente de edificios “cumbres” y los pocos que de algún modo podían responder a esta condición se encontraban en la Habana Vieja.  En segundo lugar, tan solo en este reducido grupo de edificaciones habaneras era posible reconocer la impronta del Barroco. No obstante, como cada generación tiene sus propias pesadillas, sus logros y limitaciones, los padres de los estudios sobre arquitectura cubana colonial, insistieron, viendo sin mirar, en el carácter barroco de nuestros  Monumentos.

Esto, por demás, concentró sus indagaciones en el ámbito de La Habana Vieja.” (18)

El método de trabajo escogido por Prat estaría basado en labores arqueológicas, las cuales aplicaría en monumentos con características afines cuyos materiales pudieran reflejar el arte constructivo de esa época en especifico.

De esta manera el inmueble serviría de fuente de información para el investigador quien, basado en sus certeros conocimientos dilucidaría continuas interrogantes. (Ver anexo 37)

Estudiaría así el primer momento de la arquitectura cubana y lo consideraría de suma importancia en el devenir de la misma.  El análisis de varios edificios representativos a lo largo de toda la isla le permitiría manifestar en sus conclusiones el origen y las normas estilísticas atribuibles a la arquitectura cubana.

“Nuestra arquitectura nació y se desarrolló bajo el signo del estilo morisco, manteniendo entre sus elementos ornamentales algunos de estirpe gótica y plateresca.”(19)

A diferencia de los estudios realizados con antelación al Pre-Barroco, Prat recogería en el mismo el análisis de ejemplares arquitectónicos de todo el país que luego servirían como material pedagógico apoyados en láminas y gráficos.

Este material sería también aprovechado por arquitectos profesionales que en los años 50 bajo la inmediata influencia de su publicación comenzarían a reconocer en la arquitectura colonial cubana un evidente carácter funcional.

La labor de rescate de los inmuebles de valor histórico, testigo de los orígenes de nuestra arquitectura se haría latente aún más a partir de las investigaciones realizadas por el Doctor Prat en toda la Isla  donde señalaría la incuestionable importancia de los mismos para el Patrimonio Nacional.

“Si todas estas apreciaciones, para nosotros tesis que podríamos discutir científicamente a cualquier nivel,  resultan exactas, se impone que dediquemos más atención al acervo de nuestra historia material.  Y nadie más llamado a contribuir a este desarrollo cultural que los arquitectos, que, junto a con los arqueólogos profesionales, son los más llamados a velar por este patrimonio, del que tantas lecciones se pueden aprender, para hacernos mejor y vivir conscientes de nuestros valores, sin  mendigar mezquinas gracias  de una cultura barroca y frailuna que nosotros no tuvimos, a pesar que los sabios norteamericanos nos hallan acuñado con ella, por haberla declarado indiscriminadamente la cultura de todos los pueblos latinoamericanos.”(20)

En 1947, en el Congreso de Historia Local en San Juan, Puerto Rico, el Doctor Francisco Prat Puig recibiría los Votos de Gracias por su libro El Pre-Barroco en Cuba. (ver anexo 38 y  39)

Actualmente dicha obra es considerada bibliografía básica a consultar por todo el interesado en el estudio de la génesis de la arquitectura en nuestro país.

La revelación de dicho libro pondría en evidencia el eminente arqueólogo que había en Prat y se recompensaría con el reconocimiento en su figura de un especialista en arquitectura colonial cubana desde el propio año de la publicación de este trabajo, cuando apenas ni contaba con una década de residencia en Cuba.

Santiago de Cuba. Conjunto cerámico hispánico del siglo XVI
El proyecto de creación de un nuevo edificio del ayuntamiento en la ciudad de Santiago de Cuba en 1951 fue creado por el Doctor Prat, quien en esos momentos ejercía como asesor técnico en materia de arqueología colonial de la comisión Pro-Monumentos, Edificios y Lugares Históricos y Artísticos de Santiago de Cuba.

La ejecución del mismo implicaría la demolición del anterior inmueble que era el tercer o cuarto cabildo que se edificara en el costado norte de la Plaza de Armas, actualmente Parque de Céspedes, sito en Lacret, Aguilera y Felix Pena.

Los trabajos de cimentación del nuevo edificio demandaron la excavación  del subsuelo en el que se asienta.

Es precisamente durante estas excavaciones que aparecieron cuatro aljibes destruidos en parte unos y llenos de legajos quemados por aguas albañales otros.

En el sector del solar contiguo a la calle Aguilera se encontró un esqueleto  colocado en una fosa sepulcral de forma elipsoide y cuyo cráneo estaba protegido por una fuente colocada boca abajo. 

En el rellano contiguo a la calle Félix Pena, cubierta de tierra vegetal, aparecieron cuatro áreas con abundantes restos cerámicos que, en general, parecía responder cada una a determinada época.

En el relleno que circundaba el aljibe contiguo al farallón del solar aparecieron tiestos muy fragmentados que pertenecían a distintas épocas.

Todos estos restos  cerámicos fueron detectados y recogidos en el curso de la excavación, cuyo objeto era preparar la cimentación del edificio, motivo por el cual su recogida tuvo que hacerse al ritmo de dicho trabajo.  Bajo el celoso cuidado de Francisco Prat se llevaría a cabo dicha faena, en tanto ejercía una vez más su vocación de arqueólogo.

El material fue restaurado y, a la postre de muchos años la valoración del mismo daría lugar a una publicación titulada Significado de un conjunto cerámico Hispano del siglo XVI de Santiago de Cuba, en 1980.(ver anexo 40)

Los objetos encontrados dentro del foso sepulcral, durante la excavación del área del basurero, componían una serie de fragmentos cerámicos y algunos de vidrio de pequeñas dimensiones.

Luego de un proceso de limpieza se procedería a juntarlas de acuerdo a los tipos de pasta, los barnices de cobertura, los goznes, decoración y forma de cada supuesto tipo. Esta agrupación se haría con el propósito de determinar cuales de las piezas se restaurarían y  cuales no. Clasificadas las mismas se llevaría a cabo la unión de los fragmentos agrupados entre si para pegarlos y así configurar la forma de la vasija.

Una vez delimitadas las formas de las vasijas se determinaría el contexto epocal en el cual se les dio utilidad a las mismas, hecho este que no resultó fácil al no existir bibliografía especializada sobre el tema de la cerámica en el siglo XVI época a la que fue atribuida el conjunto.

Solamente existía como material de consulta un libro escrito por el profesor norteamericano Jonh Goggin, en el cual se estudiaba la cerámica hispánica en el  Nuevo Mundo desde el siglo XVI al XVII. Dicho ejemplar no resultó ser eficaz en cuanto a la información como lo manifestaría el Doctor Francisco Prat:

“Dada la escasez de bibliografía sobre cerámica del siglo XVI, ya antes de conocer el libro del profesor Goggin y más aún después de haberlo leído, decidí acometer el estudio de nuestro conjunto cerámico basándome en los tipos de épocas  anteriores, cuya existencia  nos era conocida por experiencia propia y por la relativamente abundante bibliografía con que contábamos.”(21)

Basándose en el criterio de que toda manifestación artística evoluciona sin dejar de reflejar en sí misma las influencias recibidas de la manifestación  que la precede, Prat iniciaría un estudio de los restos cerámicos estableciendo una comparación no solamente con la cerámica del siglo XVII sino que contrastaría con las formas y objetos de la cerámica predecesora.

Así llegaría a la conclusión de que la cerámica encontrada pertenecía al siglo XVI, influenciada más por lo medieval que por lo moderno renacentista.

Con este hallazgo arqueólogo el Doctor Prat comenzaría a realizar profundas investigaciones acerca de la cultura material cubana, considerada por él como un “campo tan valioso como desconocido y huérfano de atención.”(2)

Trabajos arqueológicos vinculados a la restauración de la casa del adelantado.

Retomando lo referido al método de trabajo de restauración llevado a cabo por el Doctor Prat, altamente influido por la escuela estilística del francés  Violet Le-Duc el cual planteaba que se debía “estudiar, sobre todo las características arqueológicas del monumento”(23), constatamos que el procedimiento practicado en la restauración de la casa del adelantado se basó fundamentalmente en las labores arqueológicas realizadas  directamente en el inmueble.

Las experiencias acumuladas en los diferentes trabajos de restauración realizados por Prat tomarían en él un estilo propio basado en el trabajo arqueológico, ya que la carencia de una base documental gráfica lo conduciría a adoptarlo como principal  fuente de información al acometer la restauración de los monumentos cubanos.

Sobre la marcha de las investigaciones se irían develando interrogantes referentes a la antigüedad del edificio, técnicas de construcción y estilo.

En el momento en que se descubriera la casa, en 1942, se enmarcaría la misma como una construcción del siglo XVII, debido a que las fuentes de información existentes no testimoniaban la existencia de ninguna edificación anterior a esta centuria.

Elementos fundamentales como los techos, portadas, puertas y técnicas de construcción  demostrarían que la casa conservaba lo esencial de su estructura primitiva que remontaban su edificación al siglo XVI.

Francisco Prat le adjudicaba esta remota cronología descifrando las señales que de modo inequívoco lo llevarían a esa conclusión.  Ejemplo de esto sería la portada primitiva, cuya guarnición de cantería de piedra local es un temprano estilo plateresco penetrado aún de reminiscencias góticas.

Además de la portada, es elemento arqueológico de importancia para situar los orígenes de la casa en el siglo XVI, la  índole de la cantería de la casa cuyas regulares hileras es, junto con el grueso aparejo de los sillares y los tarugos verticales y grampas laterales que los amarran, de  evidente aspecto plateresco.

La manera de mampostear el ladrillo a base de hiladas seguidas de ladrillos asentados sobre gruesas capas de mortero de cal y de arena, llamadas tendales, y con juntas laterales de dicho material también, llamados llagas,  es una técnica típica del siglo XVI.

Confirmaría también esta datación el hallazgo de una tronera. Esta era una prueba de mucho valor para Prat, ya que evidenciaba que la casa había sido construida antes que el fuerte de Diego Velásquez, erigido a 150 metros hacia la bahía, delante de la tronera. Conociendo, entonces que el fuerte se construyó después de 1519 y antes de 1524 pudo afirmar que la casa pudo ser erigida en época anterior al referido fuerte, porque, según sus conclusiones nunca se hubiera hecho una tronera detrás de un fuerte que le quitaría toda funcionalidad.

Otro  hallazgo de importancia sería el horno de fundición de oro.  Este era de madera, con un arreglo improvisado de mampostería muy ordinaria. Se apoyaría, entonces, en documentos históricos que atestiguaban que, por mandato Real, los hornos de fundición de oro hechos de madera se hicieran de piedra. Estos documentos le aportarían los elementos  necesarios para una más compleja lectura de las características que singularizaban al edificio, y avalaban su teoría donde planteaba:

“Conocemos de todas las anteriores experiencias y  convencidos de la veracidad de la especulaciones que lo acompañan, nosotros al terminar la restauración afirmábamos, sin ambages, que la construcción debía ser de la primera mitad del siglo XVI, de entre 1530 y 1550.”(21)

Al analizar estilísticamente el monumento, Prat lo señalaría como un ejemplar netamente morisco por su planta, su técnica de construcción, sus techumbres y por la índole de la mayoría de sus decoraciones. Esto también abogaría por su antigüedad, ya que fue precisamente el siglo XVI la época de introducción del estilo.

De esta forma, el Monumento sería para el arqueólogo y el restaurador como un libro, en cuyas páginas encontraría la información necesaria para refrendar sus teorías sus teorías y validar sus trabajos de rehabilitación en el inmueble.

2.2.3. Trabajos de arqueología aborigen.  El grupo Humboldt

Los conocimientos arqueológicos del Doctor Prat, no se circunscribían solamente a la arqueología colonial vinculada a la restauración. También incursionaría en las investigaciones arqueológicas en asentamientos aborígenes.

              En el estudio de un asentamiento aborigen del grupo  agro-alfarero (subtaíno) en Loma de los mates, Holguín, referido a su libreta de campo fechada 17 de abril de 1954, detallaría minuciosamente los hallazgos encontrados en las trincheras realizadas con sus correspondientes sectores. Apuntaría en una de sus hojas:

“Trinchera III, sector  c y d Tanto en la tierra  vegetal que envuelve las piedras, como en los intersticios así como debajo hay cerámica , salió un pedazo de mortero, de cuarzo, un hacha comenzada, y una mano de mortero.”(25)(ver anexo 41, 42 y 44)

Como  miembro del grupo Humboldt, al cual perteneció desde que fijara su residencia en Santiago de Cuba, participó en diversas expediciones a lo largo de todo el país.(Ver anexo 43)

El grupo Humboldt, fundado en 1940, pertenecía a la Sociedad de Geografía e Historia de Oriente, sesionaba en un local del Gobierno Provincial de Santiago de Cuba y estaba integrado por personalidades de la sociedad santiaguera como el Doctor Pedro Cañas Abril, el Ingeniero Ulises Cruz Bustillos. Los señores Luis Casero, Alfonso Sabaté y Francisco Repilado Gutiérrez, el Doctor César Cruz Bustillos, el señor Fernando Boytel Jambú entre otros.
La labor del grupo Humboldt sería reconocida por los aportes a la geografía cubana y sus valiosas investigaciones en el campo de la arqueología aborigen contribuirían a despertar el interés de los investigadores y estudiosos de las distintas ramas de la cultura cubana, amén de aportar en sus trabajos de campo importantes datos que darían fe del comportamiento, prácticamente desconocido de los primeros moradores de la isla.
El cúmulo de experiencias adquiridas en estas expediciones le permitirían  al Doctor Prat acrecentar sus conocimientos de arqueología aborigen  igualmente que sus incursiones personales en la materia. Es precisamente debido a esta capacitación que se integraría como colaborador activo, a  la Academia de Ciencias de Cuba fundada en 1962, institución  que luego reconocería dicha cooperación al otorgarle en 1987 el diploma por los 25 años de creada. 

En el transcurso de los años, sus colegas de las distintas  secciones de la Academia de Ciencias, le enviarían cartas informativas con las cuales se le pondría al corriente de las distintas excavaciones, investigaciones y hallazgos arqueológicos llevados a cabo a todo lo largo de la Isla.

La incursión en la arqueología cubana, y sus ininterrumpidas búsquedas serían para Prat una forma más de aproximarse a los orígenes y desarrollo de nuestra cultura, obteniendo así una imagen más completa con el estudio de dos de sus principales componentes: el aborigen y el español.

EPILOGO

En la larga y fructífera carrera de Francisco Prat Puig la arqueología representaría un medio fundamental en la ejecución de investigaciones y búsquedas. Gracias al dominio de su profesión y a su vasta cultura, sus conclusiones arrojarían  criterios de alto valor científico. Dichos resultados serían gratificados desde sus inicios en la labor de arqueología hasta sus momentos de madurez profesional por instituciones científicas  oficiales.

En 1933 el premio Martorell le sería otorgado por el descubrimiento de un acueducto romano en Pineda y este sería el inicio de una serie de reconocimientos a su desempeño como arqueólogo.

En 1988 la Universidad de la Habana le concedería un Diploma que lo acreditaba como especialista en Ciencias Arqueológicas, que equivaldría internacionalmente a la Maestría en Ciencias Arqueológicas.

La Cruz de San Jorge le sería conferida en 1993, como premio por sus aportes al estudio de la arqueología como  ciencia, específicamente a la arqueología cubana.

2.3 Su obra como pedagogo

“Los principios fundamentales perseguidos en mi docencia tienden a la máxima objetivación de la enseñanza, tanto apelando a la imagen como a los símiles y  confrontaciones y contrastes en el mundo de las ideas. Acaso esta objetivación apunta a la ambiciosa aspiración de una humanística racionalización de la enseñanza, que constituyen las metas finales de mis aspiraciones docentes.” (26) (Ver anexo 62)

El magisterio, una de las labores más nobles de la humanidad, sería para Francisco Prat Puig la actividad principal  de su desempeño profesional, a la cual vincularía con sabia experiencia materias que fungirían como complemento en el aprendizaje del alumnado.

Su extensa e idónea preparación le permitiría ejercer con notoria versatilidad la docencia, supeditando a ella los conocimientos que le proporcionaría la práctica de la arqueología y la restauración.

Como maestro íntegro, su esencial preocupación consistiría en lograr un adecuado nivel de comunicación con sus discípulos, sin que se establecieran diferencias entre aventajados y rezagados en quienes centraba su mayor atención.

Con su ejemplar trayectoria docente haría honor a su propia categorización del Profesor, al escribir:

“A  mi entender este representa la superior jerarquía docente y solamente deben tener acceso a la misma las personas que por sus condiciones morales, conocimientos y experiencia en la docencia y la investigación les acrediten como dignos de este cargo.” (27) (Ver anexo 62).

España. Tradición Familiar. Instituto de Segunda Enseñanza de Mataró
El ejercicio del magisterio constituiría una tradición dentro de la familia Prat. Desde muy temprana edad Francisco Prat Puig se inclinaría a dicha profesión gracias a la influencia de su abuelo paterno y luego de su padre, ambos maestros de primera enseñanza en la Pobla de Lillet.

Procedente del seno de una familia de humilde condición, además discriminada socialmente por ejercer la enseñanza laica en momentos donde el clero controlaba todo el sistema educacional, Prat tendría que desde muy  joven, que simultanear sus estudios con alguna otra ocupación para ayudar económicamente a su familia. Escogería entonces el magisterio y lo ejercería desde los 12 años en enseñanza primaria y más tarde, en 1926, en enseñanza secundaría14.

Laboraría pues, de esta manera hasta su ingreso en la Universidad de Barcelona, con el propósito de costear sus estudios de Licenciatura en Derecho, al mismo tiempo que se instruía en la Facultad de Filosofía y Letras del mismo centro.

Terminados sus estudios superiores como profesor del Instituto de Segunda Enseñanza de Mataró desde 1931 hasta 1937, impartiendo las asignaturas de Historia y Geografía. Su labor no se limitaría a la docencia pues como secretario del Instituto abogaría por la inclusión, en la matrícula del centro, de alumnos cuyos escasos recursos económicos no les permitirían pagar sus estudios. Este sería uno de sus principales logros en el Instituto de nueva creación el cual sería cerrado después de la victoria del franquismo por no responder a los intereses del nuevo mandato político en España. (ver anexo 46, 47, 48, 49, 50, 51 y 52)

Con el inicio de la Guerra Civil Española, Prat trocaría su profesión de maestro por la de voluntario en el frente Republicano. Interrumpiría así su labor como docente, la cual reiniciaría, luego de su exilio, con su llegada a Cuba en 1939.

2.3.2. Cuba. La Habana. Cursos de Verano
Su situación de exiliado y de republicano español no sería bien vista a su llegada a La Habana, pues siendo portador de ideas progresistas y considerado además como comunista le sería harto difícil emplearse como maestro.

Ante la imposibilidad de figurar en el claustro oficial de profesores de la Universidad de La Habana, por no tener revalidados sus títulos de graduado de la Universidad de Barcelona, laboraría como profesor de los cursos de la escuela de verano del propio centro desde 1940 hasta 1947. Cada año trataría temas como: El arte español  de los siglos XVI y XVII (tres cursos consecutivos), la cultura española durante la Edad Media (dos cursos) y Prehistoria de la Península Ibérica (tres cursos).

A partir de 1941, el presidente de la Institución Hispano Cubana de Cultura, Don Fernando Ortiz, organizaría un ciclo de conferencias para los socios de la misma que estaría a cargo del Doctor Francisco Prat Puig. (ver anexo 53)

Los temas se desarrollarían, inicialmente, bajo en siguiente programa: Prehistoria de la Península Ibérica. A partir de 1942 y hasta 1945, el programa de conferencias a dictar por Prat sería mucho más abarcador, el mismo comprendería las siguientes materias:  El  Arte del Paleolítico, Manifestaciones artísticas del Neolítico y de las Edades de los Metales, Egipto, Mesopotamia, Arte Cretomicénico, La Grecia Arcaica, El Período Clásico, Helenismo, Arte Etrusco e Ibérico, El Sincretismo Romano, Arte Bárbaro y Paleocristiano, Arte Bizantino,   El Románico, El Gótico, El Renacimiento, Los Países Bajos, El Barroco en España, El Rococó, El Neoclacisismo, El Romanticismo y las Tendencias Modernas del Siglo XX.

En 1947 la Sociedad de estudios Superiores de Oriente (Seso) invitaría a Prat con el objetivo de que impartiera, en Santiago de Cuba y durante dos cursos, conferencias sobre Arquitectura Cubana Colonial.

El proyecto de creación de un instituto de Estudios Superiores en la ciudad  Santiago de Cuba despertaría sobremanera el interés de Prat, quien a pesar de haber recibido apoyo de personalidades habaneras sería objeto de críticas e incomprensiones que lo conducirían, existiendo el marco propicio, a dejar La habana y establecerse definitivamente en Santiago de Cuba.

“Mi estancia habanera constituyó una experiencia totalmente negativa, debido a mi manifiesto desajuste con aquel vacuo y frívolo ambiente en el que entonces me enfrenté, tan maleado políticamente como desfigurado por sus ostensible yanquifilia, contra  lo que me pronuncie airadamente, determinando mi actitud que me cerraran casi todas las puertas.”(28)

2.3.3. Santiago de Cuba. Universidad de Oriente

La recién creada Universidad de Oriente acogería en su junta de profesores al Doctor Francisco Prat Puig, quien desempeñaría en la misma una valiosa labor docente reconocida desde entonces hasta nuestros días.

Desde sus inicios como profesor de dicha institución, en febrero de 1948, incorporaría nuevas técnicas y métodos de enseñanza para la Historia del Arte.  Uno de sus principales aportes a dicha especialidad sería la introducción de las proyecciones por medio de diapositivas, organizando de esta manera el archivo de las  mismas para esa cátedra.

La creación de nuevas asignaturas dentro de la especialidad de Historia del Arte tales como Historia de la Cultura, Historia de la Arquitectura, Técnica de la Restauración, Museografía y Artes Industriales constituirían otro de sus aportes a la docencia pues, posteriormente la UNESCO, en el Congreso de la India, determinaría reconocer estas disciplinas como universitarias. Las asignatura de Museografía se consideraría como necesaria para la formación de profesionales  que laboraran en los Museos, además de cumplir el requisito de ser graduados universitarios.

El 28 de diciembre  de 1949 tomó posesión del cargo de profesor extraordinario de Filosofía en Historia de la Cultura.

El programa de sesiones de Escuelas de verano llevado a cabo por la Universidad de Oriente contaría con la dirección del Doctor Prat en su tercera edición, en 1950. Elaboraría para el mismo un ciclo de conferencias, de especial interés para el magisterio, que abarcaría todos los aspectos de la metodología de la enseñanza primaria y secundaria. Se incluirían además, tres cursos dedicados a estudiar los problemas educacionales de la psicología normal y patológica y de la filosofía del habla. (ver anexo 54)

El colectivo de profesores a impartir cada una de las materias de este curso de verano estaría integrado, entre otros, por el Doctor Ezequiel  Vieta en Gramática Española, el profesor de la Escuela Normal de Oriente Enrique Marañón  en Metodología  del Dibujo, el especialista Doctor Gustavo Torroella en cursos didácticos al estudio de problemas psicológicos, el Doctor José Luis Galbe en Raza, Ciencia y Política, el doctor Herminio Almendros en Didáctica del Lenguaje y el profesor José Ardévol en Nociones de Formas Musicales.

El Ministerio de Educación concedería, además, becas para las personas que, dotadas de vocación y capacidad, carecían de recursos suficientes para matricularse a uno o algunos de los cursos que desearan tomar.

La matrícula se formalizaría en las oficinas de la Escuela de Verano, provisionalmente radicada en la Escuela de Comercio ubicada en Aguilera, donde se darían la enseñazas de esta sesión.

El amplio prisma de conocimientos del Doctor Prat le permitiría ejercer sus facultades como profesor en disímiles materias tales como: Historia de la Cultura (I-V), Historia del Arte(I-IV), Historia de la Antigüedad (I-II), Historia de España (I-II) Historia de la Arquitectura Cubana (I-II), Historia de la Cultura Francesa , Historia del Derecho Romano, Museografía, Artes Industriales Cubana, Paleografía y  Técnica de Investigación Histórica (I-II), Panorama de la Cultura Cubana, Seminarios de Historia de España y sobre la Cultura Material Cubana en la escuela de Letras, Historia de la Edad Media, Arquitectura Cubana Mueble Cubano y panorama de la Cultura Cubana.

Dentro de la enseñanza de la Historia del Arte, la carencia de recursos materiales que podrían ser empleados como elementos de apoyo para impartir las clases, sería una de las principales inquietudes del Doctor Prat. Así lo haría saber el decano de la Facultad de Filosofía y Ciencias, Señor Justo Nicola Romero, en informe detallado acerca del tema con fecha 27 de marzo de 1959.

Reflejaría  en dicho informe la necesidad de la inclusión de proyecciones, transparencias y films en las clases de Arte. De esta manera el estudiante podría por si mismo hacer observaciones y retendría las ilustraciones objeto de estudio, factores  indispensable, además de tener a su disposición las ilustraciones que necesite consultar en los libros.

La creación de un Departamento especialmente dedicado a la Cátedra de Historia del Arte viabilizaría el mejor desempeño de la especialidad.  Prat sugería en el informe que en dicho departamento se destinara una sala  para exhibir obras de arte o réplicas de las mismas, con buena iluminación y total acondicionamiento, otro local dedicado a la proyección de transparencias y películas y otro especio destinado a almacén y a archivo.  La sala de estudio y consulta de los estudiantes de la asignatura también se incluiría en este proyecto.

.

El propósito de crear un local donde se exhibiera obras de arte a los estudiantes de la especialidad sería interés de Prat ya desde el año 1959, pues en el referido informe expresaría.

“Tengo el gusto de informar a las autoridades académicas de nuestra casa de estudios, a través de usted señor decano, que desde hace años estoy reuniendo con mis modestos recursos, ejemplares para esta soñada colección de obras de arte y que, a pesar de una lamentable merma a raíz de un reciente saqueo a mi casa, poseo un conjunto que ya es una base de lo que yo entiendo debe ser un museo didáctico artístico de una cátedra de Historia del Arte. (29)

Conocedor de los distintos requerimientos de la educación en los diferentes niveles, sus valoraciones se referían tanto a los niveles superiores como a los básicos, en las cuales expresaría la importancia de la formación del gusto estético en el niño o adolescente que luego se revertería en su formación  como profesional.  Sobre este tema escribiría:

“La obra de arte despierta interés y su contemplación, aparte de placer que procura, contribuye a formar el buen gusto del educando. En este sentido la presentación de obras de arte en los locales escuelas hacen  que los mismos resulten acogedores, al  tiempo que van inclinando el innato gusto estético del escoltar hacia la delectación en la obra de Arte de la que tal vez puedan surgir nuevas ocasiones para el cultivo del Arte.” (30)

Muy a pesar de la carga docente a que estaba sometido en la Universidad de Oriente colaboraría de forma activa  con otros centros de educación superior del país por mediación de cursos de postgrado cuyos temas serían “Cursos sobre Arquitectura Cubana” en la Universidad de Camaguey (1963)  y “Cursos sobre Arquitectura y muebles Cubanos”, además de “Cursos sobre las Grandes Obras del Arte Mundial” en la Universidad de Las Villas (1975).

Asesoraría además desde 1977 a colegas de la Universidad de Oriente con diferentes cursos de postgrado los cuales versaban sobre los siguientes temas: “Los Grandes Monumentos de Arte Mundial”, “La Arquitectura Cubana de la Época Colonial”, “Las  Características  de la Cultura Material Cubana” y “El  Mueble Histórico Cubano”.

En 1980, la Universidad de Leningrado (ZDANOV), recibió al profesor Francisco Prat Puig que impartiría tres cursos referentes a “El Realismo de la Pintura Española”, “Arquitectura Cubana Tradicional”y “La motivación de la Literatura Española en las distintas etapas de su historia.”

El curso siguiente 1981 – 1982 los especialistas de la Universidad de Oriente tendrían la oportunidad de instruirse y evaluarse, en lo que a museografía respecta, en uno más de los cursos de postgrado impartidos por Prat.

La publicación de un ciclo de conferencias de Historia del Arte contribuiría a un mejor  desempeño de la docencia en la especialidad.  En él quedarían implícitos de forma orgánica y explícita los contenidos esenciales, según el Doctor Prat Puig, para la asimilación y compresión de esta materia. La experiencia adquirida en su larga labor docente, además de su evidente dominio del tema la facilitaría la elaboración de dicho material.

Gracias a la colaboración de la entonces alumna ayudante de la facultad de Filología Martha Viero, quién grabara las conferencias dictadas por el Doctor Francisco Prat Puig, se publicarían las mismas primeramente en cuatro tomos por la Imprenta Universitaria y luego por la  Editorial Oriente en 1984, en dos tomos.

El Ministerio de Cultura y la Dirección Provincial de Cultura de Santiago de Cuba tendrían a su cargo, en 1985, la creación de la Oficina Técnica de Restauración de Monumentos colocándose al frente de la misma al Arquitecto Omar López quien junto a un grupo de jóvenes profesionales, como el Arquitecto Salvador Nacer, la Arquitecta Magaly Duque de Estrada,  el arquitecto Manuel Quevedo y el Ingeniero Arturo  Duharte  entre otros, enfrentarían los proyectos  del rescate de diferentes áreas y edificios de la ciudad.  Es en este  momento que reaparece el Doctor Prat como figura imprescindible  del quehacer restaurativo, pero no en una acción directa que los años no le permitían, sino más bien en una actuación pedagógica de primera línea, fundamentada en la transmisión de toda su experiencia sin establecer ningún límite de condiciones.

Con la creación de esta oficina se realizaría un proyecto ideado en los inicios de la década del 70 por un grupo de profesores como la arquitecta Eliana Cárdenas y el Licenciado Miguel Sierra, interesados en elaborar una serie de trabajos acerca de las tipologías arquitectónicas y el comportamiento urbanístico de la ciudad de Santiago de Cuba.

Estas investigaciones tendrían como punto de partida el intercambio con el Doctor Prat en materia de arquitectura colonial y sobre esa base se comenzarían los primeros inventarios de edificios de valor de Santiago de Cuba.

Esta línea de trabajo tuvo sus continuadores en un grupo de arquitectos jóvenes que insistirían en la profundización del comportamiento estilístico, estético formal, funcional y espacial de la arquitectura santiaguera, evaluándolo no solo en su carácter de unida temática sino también en la valoración exhaustiva de sus partes y elementos componentes. Flora Morcate, Noemí Bárzana y Omar López formarían el grupo de investigación inicial al que luego se irían sumando otros hasta constituir el tema de investigación sobre la arquitectura santiaguera.

Este grupo no dejaría de contactar periódicamente con el profesor Prat desentrañando junto a él infinidad de aspectos que hacían cada vez más evidente la necesaria acción de recuperación del rico patrimonio que evidenciaban los estudios.

En 1979, luego de la declaración del Centro Histórico de Santiago de Cuba como Monumento Nacional quedaría más explícito el nivel de interés del Estado en relación con la conservación del patrimonio inmueble santiaguero.

Distintas voces se levantarían en función de ello, especialmente la de Arturo Duque Estrada, quien desde su responsabilidad en la Comisión de Historia del Partido y a su vez Presidente de la Comisión de Monumentos, clamaría por la organización de un equipo de trabajo capaz de dar continuidad a los trabajos que hasta ese momento solo había desarrollado el Doctor Prat con determinados inmuebles de alto valor de la Ciudad.

Creada entonces la Oficina Técnica de Restauración de  Monumentos se continuaría la labor iniciada por el doctor Francisco Prat Puig.

Esta fructífera labor permitió formar un equipo de continuadores que aún cuando nuevas teorías eran impugnadas o admitidas siempre respetarían los criterios argumentados por el Doctor Prat en su rica trayectoria profesional en materia de conservación y restauración de monumentos.

La recién fundada Oficina del Conservador de la Ciudad es la consecuencia de lo que fue la Oficina Técnica, en la misma laboran muchos de los discípulos formados por el Doctor Prat. En honor a su encomiable labor y a su ejemplo como hombre docto y maestro devoto a su profesión fue creado el premio Francisco Prat Puig, que le será concedido a todo aquel cuya labor científica sea merecedora de ser reconocida en el desempeño de las distintas especialidades en las cuales el Doctor Prat demostró su total dominio y vocación. 

El Maestro, cual ente formador de discípulos, ve en ellos la culminación de su obra como pedagogo, pues en el desempeño profesional de sus pupilos estarán implícitos los conocimientos impartidos por este indudable creador, artífice de la palabra y comunicador por excelencia.

Durante los cuarenta y tres años de docencia directa desempeñados por el profesor Prat en la Universidad de Oriente, ejercería como tutor de trabajos de diploma y en especial de algunas tesis de grado científico, todos ellos amplios aportadores al estudio de los temas investigados y en los cuales estaría implícita la labor docente del Doctor Prat.

Dichas tutorías, a pesar de ser numerosas, serían una actividad placentera y reconfortante para quien, desde muy joven, ejerció espontáneamente el magisterio. Dada la amplitud de su labor como tutor sólo haremos mención de algunas de las investigaciones en las cuales colaboraría. Consideramos que en cualquier tipo de trabajo en que el Doctor Prat haya cooperado con sus conocimientos, ya sea como pedagogo o como especialista, el nivel científico del mismo ha sido evidente debido al rigor que caracterizaba a este maestro de generaciones.

Además de tutorear alumnos de la Universidad de Oriente también lo haría con aquellos que pertenecían a otras universidades del país. También colaboraría como miembro de algún que otro tribunal encargado de enjuiciar la calidad de la investigación.

Universidad Central.

Facultad de Humanidades. Escuela de Letras.

Tesis de Grado.

Tema: “La evolución de la arquitectura en Trinidad: siglo XVIII.”

Autor : Lilian Martín Brito

Curso: 70-71.

Universidad de Oriente

Facultad de Artes y Letras. Departamento de Literatura.

Tesis de Grado.

Tema: “Aspectos más relevantes de la vida literaria en Santiago de Cuba (1900-1930).”

Autor: Amparo Barrera Morell.

Curso: 85-86.

El Doctor Francisco Prat participó como miembro del tribunal.

Universidad de Oriente.

Facultad de Artes y Letras. Departamento de Historia del Arte.

Tesis de Doctorado.

Tema: “Trinidad, arquitectura doméstica y sociedad colonial.”

Autor: Licenciada Alicia García Santana.

Universidad de Oriente.

Facultad de Ciencias Sociales y Humanísticas. Departamento de Historia del Arte.

Tesis de Doctorado.

Tema: “El proceso de desruralización de Santiago de Cuba (1750-1850).”

Autor: Licenciada María Elena Orozco Melgar.

La obra de quien se dedicara desde muy joven al oficio del magisterio ha quedado como testimonio del intelecto de este pedagogo, maestro innato que fue Francisco Prat Puig.

Epílogo
Siempre que se habla de maestros, referirnos a Francisco Prat Puig sería acción necesaria y meritoria a quien desplegaría toda una hazaña pedagógica con recursos como su vasta cultura y actitud para el magisterio.

Sus cualidades de comunicador y experto orador le valdrían de instrumentos, idóneos por demás, para impartir clases y, siempre que considerara un sitio determinado como un escenario propicio para establecer una especie de charla con todo aquel interesado en sus teorías, iniciaría dicha conversación sin distinción de niveles con el lenguaje coloquial que lo caracterizaba.

Así, a través de la espontaneidad de su acción pedagógica es recordado. El profesor Prat, no solo impartiendo conocimiento en las instituciones oficiales, sino también brindando eruditas charlas a los viajantes en el tren de Calella a Mataró, en España y ya en Cuba, en Santiago, en los corredores y patios de los edificios coloniales poniendo su sabiduría y experiencia a disposición de los que, como él, pondrían todo su esfuerzo e intelecto en la salvaguarda del legado cultural universal.
Otros aspectos de su vida profesional
El intelecto de Francisco Prat Puig, su vasta preparación profesional y su erudición le permitirían abordar materias tales como la arqueología, la restauración y la pedagogía.

Muy a pesar de que estas especialidades ocuparan mayormente su actividad facultativa, incursionaría además en otras ramas en las cuales emitiría criterios, igualmente basados en un rigor científico logrado por su agudeza de análisis y su espíritu de investigador.

En el siguiente epígrafe se hará referencia a su labor como crítico de arte ya sea en pintura, escultura, dibujo o grabado, además del proyecto ganador del concurso para el Palacio Municipal de Santiago de Cuba, en 1951, en el cual con su adecuada asesoría, demostraría una vez más sus conocimientos sobre el tema.

También aparecerá en el mismo una breve reseña de su colaboración en los medios de difusión donde, en entrevistas y documentales, expondría la importancia de los monumentos cubanos y levantaría su voz en noble alegato de defensa del patrimonio cultural de nuestro país.

La necesidad de transmitir conocimientos, vital en el Doctor Prat, lo condujo a escribir numerosos artículos y no pocos libros, hoy consulta obligada en los temas tratados. Se mencionarán aquí a un buen número de ellos, sin pretensiones por supuesto de cerrar la lista, ya que la obra de Francisco Prat fue tan extensa, y sus publicaciones comentarían los más diversos temas, que otras investigaciones al respecto develarán.

2.4.1. El Palacio Municipal de Santiago de Cuba
El interés por preservar el patrimonio arquitectónico de nuestra nación conduciría a Prat a hacer alegatos en contra de la destrucción del mismo. La defensa que realizara a favor de la casa de Estrada Palma número 612, en Santiago de Cuba, ejemplificaría su posición militante en dicho empeño.

“Si en nombre de tan  sano y bien orientado patriotismo se quiere exaltar las esencias de nuestra personalidad nacional y también para prestigiar como merece el interesante conjunto que el pasado nos legó, hemos de hacer algo para impedir que el egoísmo, la incuria o una mal orientada tutoría acaben con los ya escasos y maltrechos restos subsistentes, seguros de que con ellos, contribuimos a una labor de auto dignificación”. (31)
No solamente velaría por el cuidado del monumento antes mencionado sino que también  tendría el celo de proteger la  organicidad de la antigua Plaza de Armas, hoy Parque de Céspedes, con la finalidad de mantener la imagen lograda en los tiempos en que fue fundada la villa por sus extraordinarios valores históricos y estéticos.

La Municipalidad de Santiago de Cuba convocaría a un concurso para la realización de un proyecto de Palacio Municipal que se ajustara a la tradición  santiaguera aún cuando en el mismo se emplearan materiales modernos.

La ubicación de dicho Palacio sería en la Calle Aguilera entre las calles Estrada Palma y Lacret, frente al Parque de Céspedes.

La participación de Prat en el concurso le valdría el primer lugar. Con su asesoría técnica en el proyecto tendría la satisfacción de poner sus conocimientos, una vez más, al servicio de una causa justa: la preservación del Patrimonio Cultural Cubano.

En cumplimiento del acuerdo tomado por la Cámara Municipal, el día 22 de noviembre de 1950, se presentaría el concurso cuyas bases expresarían como objeto del mismo obtener la mejor solución arquitectónica para el proyecto de un edificio de dos plantas destinados a Palacio Municipal de la Ciudad de Santiago de Cuba.

La asesoría técnica estaría a cargo del Arquitecto Ulises Cruz Bustillos, la participación en este concurso sería potestativa a todos los miembros del Colegio Nacional de Arquitectos de Cuba.

La calificación de los proyectos concursantes se basaría en los siguientes conceptos básicos: La mejor distribución de las plantas con el máximo aprovechamiento del terreno, el aspecto estético exterior e interior y el ajuste a las bases en la parte económica.

Los proyectos admitidos serían expuestos, después de rendido el informe del Jurado con el resultado del fallo, en la planta alta del Museo “Emilio Bacardí” sito en Pío Rosado, esquina Aguilera. Se señalarían en dicha exhibición los proyectos premiados y los nombres de todos los concursantes.

Las compensaciones del concurso serían las siguientes: Primer Premio, medalla de oro, diploma acreditativo, y la dirección facultativa de sus obras, Segundo Premio, medalla de plata, diploma acreditativo y la cantidad de dos mil quinientos pesos ($2 500.00) y Tercer Premio, medalla de bronce, diploma acreditativo y la cantidad de mil pesos ($1,000).

El costo del edificio completamente terminado con todas sus instalaciones y equipos, elementos de decoración interior y mobiliario de oficina, no podría exceder de la suma de quinientos mil pesos ($500 000.00).

La construcción del edificio se realizaría a base de hormigón reforzado con acero, capaz de resistir los fenómenos sísmicos propios de esta región, debiendo toda la obra ser de primera calidad, tanto en materiales como en ejecución, y prefiriéndose  en lo que sea posible materiales de fabricación nacional y productos naturales. Se sugería además que las líneas arquitectónicas del edificio se mantuvieran dentro de un amplio y liberal estilo Neocolonial, teniendo en cuanta que con dicho proyecto se aspiraba a recoger el legado histórico que siempre ha honrado y enaltecido nuestra ciudad.

El Jurado dictaminador estaría integrado por las siguientes personalidades: Sr. Luis Casero Guillén, Ministro de Obras Públicas; Sr. Felipe Fernández Castillo, Alcalde Municipal; Jaime Vila Besturo, Presidente del Ayuntamiento; Sr. Enrique Cordié Negret, Consejal del Ayuntamiento;  Arquitecto Pedro Martínez Inclán, Profesor de la Universidad de La Habana, Autoridad Internacional en materia de Urbanismo, Delegado de la Universidad de Oriente; Joaquín Ulises Sánchez, Decano de la Escuela de Arquitectura de la Universidad de La Habana; delegado de la propia Universidad; Arquitecto Emilio de Soto Sagarra, Profesor de la Universidad de La Habana, Delgado del Colegio Nacional de Arquitectos; Arquitecto Muñoz Cusiné, Arquitecto Municipal.
En uno de los apartados de las bases del concurso se esclarecía la condición de que las líneas arquitectónicas del nuevo edificio deberían ser elaboradas en estilo Neocolonial.

Teniendo en cuenta dicha aclaración Prat interpretaría primeramente hasta que punto se debería considerar dicho calificativo de “Neo”. Llegaría luego a la conclusión  de que el mismo se refería a la necesidad de construir un edificio usando  técnicas modernas, que garantizarían su funcionalidad, su carácter antisísmico, máxima seguridad e incombustibilidad.   A todo esto  sumaría su decisión de basar el diseño del inmueble en el estilo colonial y de esta manera enaltecerlo, cumpliría además con el propósito, de edificar un  Palacio Municipal que se integrara en el contexto de la Plaza de Armas.
Las analogías existentes en los edificios coloniales reflejados en su fachada, balconajes, los barrotes en ventanas, los motivos ornamentales, entre otros serían soluciones de filiación morisca, que al ser incluidas en el proyecto, sobrevivirían lo colonial de la arquitectura cubana con un carácter original y respetando lo tradicional de nuestra ciudad

Las peculiaridades de la arquitectura  colonial de Santiago de Cuba la distinguieron como una poderosa escuela regional, fiel a las tradiciones primitivas, aspectos estos que tendría muy presente el Doctor Prat en la realización del  proyecto a concursar:

“Hay pues una escuela regional santiaguera, con caracteres bastante definidos para poderla distinguir de la criolla cubana, con la que,  por otra parte, está directamente emparentada, tal vez por haber sido la de Santiago de Cuba  la que transmitió las esencias de su sistema constructivo, que allí, en la república, evolucionó más, y en un sentido que jamás adoptó la orientar” (32).

Se erigía un edificio que reflejaría en si mismo la mayoría de las características de la arquitectura local, en la cual se tendrían en cuenta especiales exigencias como la topografía y la  limitación del área de construcción.

La planta resultaría típica de la época colonial de proporciones como la de los antiguos edificios con el patio rectangular. Se resolvería la irregularidad del terreno con el pretorio y los salones estarían emplazados como solía hacerse en el estilo colonial, lo que proporcionaría que sus balcones enriquecieran la fachada.  Independientemente de las estructuras de hormigón empleadas en la construcción del edificio, los maderámenes de las barandas, techos y balconajes armonizarían con la técnica estructural dada la función ornamental de estos elementos.

Para la realización del proyecto, Prat se basaría en un diseño original, elaborado en 1738, para la construcción del Cabildo de Santiago de Cuba15. El mismo serviría de base para componer la fachada principal y hacer la distribución espacial del nuevo edificio. Su austero aspecto no sería utilizado pero sí la tipicidad de la arquitecta local santiaguera que era evidente en el mismo.

El empleo de este proyecto de la primera mitad del siglo XVIII permitiría a Prat evocar la arquitectura de aquella época la cual según su criterio tenía un sello muy cubano libre de todo tipo de influencias

El costo total de la obra ascendería a 426 000 pesos.  El primer lugar le sería otorgado al equipo compuesto por Doctor Prat Puig y los arquitectos Eduardo Cañas Abril y Arcia Monzón.

Aún cuando el proyecto fuera reconocido por el jurado, el carácter polémico del mismo se haría notar entre sus detractores quienes alegaban la necesidad de construir edificios modernos en una ciudad que estaba en vías de desarrollo.  Muy a pesar de dichas opiniones, al edificio del palacio Municipal de Santiago de Cuba se integraría de inmediato al marco histórico de la Plaza de Armas como ejemplo de una obra maestra que se traduce en armonía estética, espíritu y funcionalidad. (Ver anexo 66)

2.4.2. Critico de arte

El ejercicio de juzgar las obras de Arte sólo es accesible a aquel cuyos conocimientos le permiten emitir un criterio valorativo, favorable o no, con respecto a la obra de arte y además asumirlo.

El Doctor Prat, reconocida figura entre la intelectualidad cubana y santiaguera, en distintas ocasiones sería invitado a presentar tanto exposiciones auspiciadas por instituciones educacionales, como de artistas de la ciudad de Santiago y del extranjero.  Su acertado juicio evaluativo haría evidente lo polifacético de su pensamiento y el dominio de todas y cada una de las manifestaciones estéticas de las Artes Plásticas.
En 1959 el departamento de Extensión y Relaciones Culturales de la Universidad de Oriente, dirigido por el Doctor Felipe Martínez Arango, en colaboración con el Lyceum de santiago de Cuba tendría a su cargo la exhibición de obras de arte del pintor chino Kao Weng y su discípula Chang Kún-i, con motivo de dicha exposición el Doctor Prat escribiría las palabras al catálogo con el título “Comentarios en torno a una Exposición de Pintura China”.  En ella valoraría  el enfoque crítico occidental ante la pintura china.

“Estrechos lienzos de altura vertiginosa o con cuadradas superficies,  ni apaisadas ni verticales, que escapan, unos y otros, a nuestra relacionada visión pictórica del mundo, condicionada por el campo visual normal que nuestros ojos nos ofrecen.  Y es que mientras nosotros  primeramente vemos el arte a través de nuestros  sentidos, ellos los chinos, ven a través de la libre fantasía, a la que no se le ofrecen límites espaciales, para poder mejor correr a tenor de las exigencias del espíritu.

Tampoco nosotros comprendemos como manchas de tinta más o menos diluidas en agua, de tan escasa corporeidad y solidez que la técnica nuestra rechazaría para la pintura, sean consideradas por los chinos materia pictórica idónea”(33). (ver anexo 67)

Al año siguiente, 1960, la sociedad Femenina Lyceum presentaría al pueblo de Santiago de Cuba una exposición titulada “Santiago Fin de Siglo”.

En  ella se presentarían muebles, objetos de arte, adornos de uso personal y familiar, además de fotografías.  Las palabras del Doctor Prat tituladas “El mobiliario de la casa santiaguera a fines del siglo pasado” abordaría la influencia de diferentes estilos en el mueble cubano, haciendo énfasis en la existencia de una escuela de ebanistas santiagueros con lo que evidenciaría su dominio del tema de la cultura material cubana.

“En las distintas etapas de la época colonial Santiago de Cuba tuvo ebanistas que copiaron mejor o peor los muebles de estilo divulgados por ciertos países europeos, los Estados Unidos de Norteamérica o por la Metrópolis.

La serie de muebles de la época que han llegado hasta nuestros días permite discernir la existencia de una escuela local de ebanistas barrocos, según parece durante los siglos  XVII y XIII, dejándonos sillones paileros y mesas, de patas y brazos de opulentas formas retorcidas. El taburete criollo de antiquísima tradición plateresca ha sido muy frecuente en la casa santiaguera desde el siglo XVII al XIX, afectando en distintas épocas de su larga historia más ó menos la misma sobriedad y análoga forma.  También en Santiago  se construyeron mesas, sillas y sillones en estilo “chipendale” a la manera norteamericana.

Algunos ejemplares de camas, sofás, aparadores, mesas y mesitas nos ejemplifican la existencia de obras de ebanistería de  “estilo imperio” de fabricación local y  acusada factura criolla. Mucho más abundantes son los juegos de sala y de comedor de estilo Luis XVIII e “isabelino”, el que llamamos corrientemente mueble de medallón, de larga vida a través de todo el siglo XIX, ya que los últimos ejemplares alcanzan las postrimerías del siglo pasado”. (34) (ver anexo 69)

La exposición de dibujos del pintor mejicano Carlos Jurado fue auspiciada por el Consejo Provincial de Cultura de La Habana y presentada en la Galería de Arte de Galiano y concordia en noviembre de 1962.

El  Consejo Provincial de Cultura de La   Habana, invitaría como critico de arte al Doctor Prat en noviembre de 1962 con la finalidad de que el mismo presentara la exposición de dibujo del artista mejicano Carlos Jurado.

“El hálito de la lejana patria mejicana vive en ese  conjunto de dibujos, expresado con gran amor.  Con presteza y elocuencia el artista ha captado el autoctonismo  legítimo, mestizo de cuerpo y alma y el hermetismo lírico y sensual del alma india.  Este nacionalismo se nutre tanto con sus elaboradas plasmaciones intelectuales, conformes a la estética moderna, como de su acento a formas populares, en buena medida enraizadas con el arte de los antiguos pintores mexicanos del siglo pasado. La sabiduría de aquellas corrientes y la alegre expresividad infantil de estos pintores de exvotos, se funden tan íntimamente en estas  obras, que su mensaje se caracteriza por una coherente personalidad estilística”. (35) (ver anexo 70)

Aprovechando la coyuntura de la exhibición de obras de pintura y escultura de los artistas santiagueros Oscar Albuerne y Enrique Gay, la Galería de Artes Plásticas del Consejo Nacional de Cultura en Santiago de Cuba solicitaría del Doctor Francisco Prat las palabras de presentación de dicha nuestra, el 19  de abril de 1963.

“En todas las obras de Albuerne las rigurosas geometrías planas están apresadas, sujetas por un estatismo de vida paralizada y, no obstante, alienta en ellas un acentuado vigor dramático, dada su inmovilidad, por su íntima tensión, consecuencia de las oposiciones de curvas y ángulos ya de colores de tonos claros y obscuros, en tinta plana los de cada superficie.

Mientras que el lirismo de Gay fluye en la mayoría de sus obras de la indeterminación de las formas en evanescente disolución de unas en otras, determinando los colores que a veces sugieren dramáticas oposiciones  aunque normalmente pasa a finas gradaciones de exquisitos matices y cambios tonales con idílicos tránsitos, animados de rica movilidad.

En resumen, un depurado ritmo formal de superficies planas y tonos unidos construye los cuadros de Albuerne, al que se opone un lírico fluir en cadencias evanescentes o explosivas en los ensueños de Gay. (36) (ver anexo 72)

En 1965 la Galería Santiago recibiría una vez más al  experimentado crítico Doctor Prat  a propósito de la exposición de grabados de artista santiaguero José Julián Aguilera Vicente.

“José Julián Aguilera Vicente es un consumado maestro en el difícil arte del grabado. Y lo es en el más noble género del grabado: el grabado en madera.

Todas las dificultades de esta técnica, determinado por

La difícil textura de la ruta de la madera y los caprichos de sus direcciones y nudos, han sido vencidos en estos grabados que, no obstante, conservan toda la frescura y fuerza que el género puede alcanzar cuando se sabe trabajar con el ahínco, amor y dominio del oficio de que nos hace gala Aguilera en esta valiosa colección de 25 grabados, todos en madera, unos a dos tintas, otros a una sola” (37).

2.4.3. Su labor como promotor cultural
La sapiente y oportuna colaboración del Doctor Prat en el desarrollo de nuestra cultura la cual asumiría desde su llegada e incluso disfrutaría como la suya propia, sería de forma frecuente y desinteresada.

Siempre que fuera necesario el criterio del Doctor Prat para la realización de materiales que contribuyeran a incrementar el acervo cultural de nuestro país, su solícita participación no se había esperar así sucedería en la filmación del documental “Una casa venerable antigüedad” del realizador Roberto Román auspiciado por la  Delegación de Radio y Televisión Oriental del ICRT en el año 1980. Su asesoría sería determinante para la correcta elaboración  del guión, en el cual el realizador se proponía resaltar los aspectos históricos que han hecho que la casa de Diego Velásquez fuera considerada como la más antigua del país. Para lograr dicho objetivo habría de contar con la obvia presencia de Doctor Prat quien fuera el descubridor de tal reliquia histórica.

Co9n el propósito de dar a conocer la figura del Doctor Prat, varios reporteros solicitaban su venia para entrevistar a dicha personalidad quien además de aceptar, haría oportuno el momento para inicia charlas acerca de la cultura cubana y la importancia de conservar los valores históricos de nuestra ciudad.

El ejemplar número 32 de la Revista Bohemia en el año 1972 publicaría la entrevista realizada por Jaime Sarusky titulada “Una polémica histórica. La casa más antigua de América”. (ver anexo 74)
La revista Cuba Internacional presentaría en 1977 la figura del Doctor Prat con la entrevista “Cara a cara con Francisco Prat” por Lídice Valenzuela. (ver anexo 75)

En el año 1989, Cesar López Gil, editaría en la revista Bohemia número mero 18 año 81 los resultados de un encuentro a cual nombraría “Francisco Prat Puig: hombre de universo”. (ver anexo 76)
Su dedicación a  la cultura de nuestro país le sería recompensada el 11 de noviembre de 1994, con un Diploma de Reconocimiento por su destacada labor como promotor cultural, otorgado por el Ministerio de Cultura de la Provincia de Santiago de Cuba.

EPILOGO

Concebir el Palacio Municipal de Santiago de Cuba y asumir luego la asesoría técnica de dicho proyecto serían para el Doctor Prat dos de los momentos más valiosos en su carrera profesional. Durante la ejecución de los mismos tendría la oportunidad de demostrar sus conocimientos de la arquitectura colonial cubana, además de hacer más evidente  su entusiasmo por la construcción de una obra que, a pesar de realizarse en pleno siglo XX contribuiría a preservar el patrimonio y el carácter tradicional del ambiente histórico cultural de nuestra ciudad.
Aún cuando sus disímiles ocupaciones, tanto como docentes, como en la restauración de notables monumentos cubanos, ocupaban gran parte de su tiempo, colaboraría siempre que se solicitara el concurso de su sabiduría, con su profesionalismo y agudeza acostumbrados, aportando su criterio y colaboración de especialista que contribuiría a un entendimiento más completo de la obra de arte o conjuntos de obras de artistas nacionales o extranjeros.

De naturaleza inquieta e indagadora  incorporaría sus experiencias a todo trabajo que llevara implícito el interés de dar a conocer los valores monumentales del Patrimonio Cultural. Su figura sería reconocida por periodistas de diversas publicaciones con la finalidad de presentar a quién tanto había hecho por nuestra cultura nacional.

2.4.4. Publicaciones

1- Institut Déstudis Catalans.

(Memories de la sección Histórico-Arqueológica).

Lágueducto Romá de Pineda, Francesc Prat Puig.

Barcelona 1936.

2- Diario de la Marina (suplemento literario), “Las imágenes de Santa María del Rosario”. 5 y 26 de julio de 1942.

3- Diario de la Marina (suplemento literario), “El admirable Cristo de Santa maría del Rosario”. 9 de Abril de 1943.

4- El Pre-Barroco en Cuba. Una Escuela criolla de Arquitectura Morisca. La Habana 1947.

5- Revista Mensuario, “En torno a la desheredada arquitectura cubana de la época colonial”. La Habana, año 4, marzo 1950.

6- El nuevo Palacio Municipal de Santiago de Cuba. Principios en que se inspira el proyecto premiado. Santiago de Cuba, Universidad de Oriente, 1951.

7- Revista Bimestre cubana, “La Catedral de la Habana. Bosquejo de un estudio de interpretación del monumento”. La habana, Volumen LXXII, enero-junio, 1956.

8- Universidad de Oriente. Facultad de Filosofía y Letras, “El castillo del Morro de Santiago de Cuba. Breve noticia Histórico-Arqueológica del monumento”. Santiago de Cuba, junio 1957.

9- Revista Galería, Arte para oriente. Palabras de presentación por el Doctor Francisco Prat Puig. Año III, enero-marzo de 1959.

10- Revista Mensuario, “El castillo del Morro de Santiago de Cuba”. La Habana 
      Año 2, Diciembre de 1959.

10- Revista Mensuario . “Los vestigios más antiguos de la arquitectura cubana colonial”. La Habana, mayo de 1959.

11- Comentarios en torno a una exposición de pintura china. Universidad de Oriente, 1959.

12- Revista Mambí, “En torno a la restauración del Castillo del Morro”. Santiago de Cuba, 4 de septiembre de 1960.

13-  Catálogo de la exposición “Santiago fin de siglo”. “El mobiliario de la casa santiaguera a fines del siglo pasado”. Santiago de Cuba 1960.

14- “Guía razonada de los monumentos antiguos de Santiago de Cuba”. Santiago de Cuba, julio 1963.

15- “La arquitectura colonial de Santiago de Cuba”. Universidad de Oriente, 1963.

16- Revista Vida Universitaria, “Sentido y tradición de nuestra arquitectura tradicional”. La habana, julio-diciembre 1969.

17- “La Pintura de un abanico Italiano de siglo XV”.  Universidad de Oriente,1969.

18- Revista Santiago, “Planteamientos en torno a los Monumentos cubanos”. Santiago de Cuba, junio 1971.

19- La Casa de Diego Velásquez y el Museo de ambiente Histórico Cubano. Santiago de Cuba, Mayo 1972.

20- Significado del Conjunto cerámico, hispano del siglo XVI de Santiago de Cuba, Editorial Oriente, 1980.

21- Revista revolución y Cultura. “Fisonomía de Santiago”. La Habana, marzo 1982.

22- Conferencias de Historia del Arte. Santiago de Cuba, Editorial Oriente, 1984.
23- Revista Santiago, “La arquitectura santiaguera de estirpe tradicional con aportes neoclásicos”( en conjunto con María Caridad Morales y María Elena Orozco). Santiago de Cuba, número 54, 1984.

24- Revista Revolución y Cultura, “La inmaculada púdica de Santiago de Cuba”. La Habana, julio 1990.

CAPITULO 3  Condecoraciones y méritos recibidos por el Doctor Francisco Prat Puig
1- Premio Martorell, otorgado por el Instituto de Estudios Catalanes por los trabajos arqueológicos en el acueducto romano de Pineda, 1933.

2- Votos de Gracias por el libro El Pre-Barroco en Cuba otorgados por el Congreso de Historia Local de San Juan , Puerto Rico, 1947.

3- Medalla por el Primer Premio del Proyecto del Ayuntamiento para Santiago de Cuba. 22 de junio de 1951.

4- Orden Nacional Frank País. 25 años dedicados a la Docencia 22 de diciembre de 1967.

5- Centenary of Confederations with Canada. British Columbia. 1971.

6- Diploma en reconocimiento a los 25 años dedicados a la docencia 29 de marzo de 1971.

7- Diploma como Profesor Distinguido de la Universidad de Oriente. 10 de octubre de 1972.

8- Placa del Instituto de Segunda Enseñanza de Mataró. En ocasión de un homenaje de sus antiguos alumnos de España. 21 de septiembre de 1972.

9- Reconocimiento por haber alcanzado la categoría de Trabajador Docente Destacado a nivel de Facultad. 15 de noviembre de 1974.

10- Felicitación por su septuagésimo Aniversario en nombre de la Dirección Universitaria. 11 de Noviembre de 1976.

11- Diploma por ser Profesor Fundador de la Universidad de Oriente en ocasión de conmemorarse el 30 Aniversario. 10 de octubre de 1977.

12- Certificado por su activa participación en el Evento Científico de Profesores Universitarios “XXX Aniversario”de la Facultad de Filosofía e Historia. 22 de octubre de 1977.

13- Certificado de Mejor Trabajador Básico a nivel Universitario. 28 de octubre de 1978.

14- Certificado de Mejor Trabajador Básico a nivel de Facultad (Filosofía e Historia). 28 de octubre de 1978.

15- Certificado de Participación en el II Evento Científico de Profesores y  VI Encentro de Graduados de Tecnología. 27 de enero de 1979.

16- Reconocimiento de la FEU por su destacada labor en pos de la Educación. 20 de diciembre de 1979.

17- Reconocimiento por su contribución a la vida cultural del pueblo cubano y en especial a la ciudad de Santiago de Cuba, en ocasión del 465 Aniversario de la ciudad. 27 de junio de 1979.

18- Diploma como reconocimiento por su contribución a la cultura cubana, otorgado por la UNEAC. 24 de diciembre de 1980.
19- Distinción “Por la Cultura Nacional”. Ministerio de Cultura. 19 de octubre de 1981.

20- Certificado de  Mejor Trabajador por haber sido seleccionado a nivel de Universidad. Curso 80-81.

21- Diploma por su  contribución destacada al Trabajo Cultural durante 1981. Otorgado por el Consejo Popular de la Cultura en Santiago de Cuba.

22- Placa conmemorativa por el 35 Aniversario de la Universidad de Oriente.

23- Certificado por su participación durante la Jornada Científico-Metodológica. Facultad de Filosofía e Historia. 21 de Marzo de 1982.

24- Diploma por haber sido fundador de la Universidad de Oriente en ocasión del 35 Aniversario. 10 de Octubre 1982.

25- Certificado en ocasión de otorgarle la categoría especial de Profesor de  Mérito. 10 de octubre de 1982

26- Distinción otorgada por el Consejo de Dirección de la Universidad de Oriente por su destacada contribución a la labor desarrollada por esta casa de estudios durante 35 años. 10 de Octubre de 1982.

27- Diploma otorgado por la UNEAC como reconocimiento por su aporte al desarrollo cultural de nuestro país. 7 de Octubre de 1982.

28- Orden Frank País de Primer Grado. Consejo de Estado. 28 de enero de 1983.
29- Medalla “Alejo Carpentier”. Ministerio de Cultura. 20 de octubre de 1983.

30- Diploma en reconocimiento a su participación en la Campaña de alfabetización 1984.

31- Le entregan el Escudo de la Ciudad de Santiago de Cuba. 19 de octubre de 1985.

32- Medalla de Alfabetización. Consejo de Estado. 22 de diciembre de 1986.

33- Placa conmemorativa por el 25 Aniversario de la fundación de la editorial Oriente. 1986.

34- Medalla Fernando Ortiz, por los 25 años de la Academia de Ciencias de Cuba. 1987.

35- Placa conmemorativa del Instituto Superior Politécnico “Julio Antonio Mella”. 16 de Octubre de 1987.

36- Placa conmemorativa por el 40 Aniversario de la Universidad de Oriente. 1987.

37- Diploma por haber sido fundador de la Universidad de Oriente en ocasión de su 40 Aniversario. 10 de octubre de 1987.

38- Diploma de contribución al desarrollo de la Universidad de Oriente en ocasión de su 40 Aniversario. 10 de octubre de 1987.

39- Diploma de reconocimiento a su decisiva contribución al desarrollo de la Ciencia y la Técnica en Cuba. Otorgado por la Academia de Ciencias  de Cuba en ocasión del XXV Aniversario de su fundación. 20 de febrero de 1987.

40- Medalla José María Heredia. Dirección Provincial de Cultura. 20 de octubre de 1988.

41- Diploma que lo acredita como especialista en Ciencias Arqueológicas. Universidad de La Habana. 30 de octubre de 1988.

42- Medalla “Promoción y Desarrollo Cultural”.Poder Popular II Frente. 10 de diciembre de 1989.

43- Placa dorada otorgada por la Universidad de Oriente como digno reconocimiento a su destacada trayectoria. 14 de marzo de 1989.

44- Orden Félix Varela de Primer Grado. Consejo de Estado 29 de noviembre de 1991.

45- Orden Isabel la Católica. Otorgada por su Majestad El Rey de España. 9 de marzo de 1993.

46- Placa conmemorativa por el 45 Aniversario de la Universidad de Oriente. 10 de Octubre de 1992.

47- Diploma de reconocimiento a su condición de profesor Fundador. 10 de Octubre de 1992.

48- Cruz de San Jorge. Otorgada por la Generalitat de Cataluña, España. 9 de marzo de 1993.

49- Certificado de reconocimiento como colaborador destacado de la Revista Santiago. Universidad de Oriente. Diciembre 1995.

50- Orden Nacional Frank País. 25 años dedicados a la educación (2).  s/f.

51- Medalla 28 de Septiembre.

52- “Laureado”. Sindicato Nacional de trabajadores de la Cultura.  s/f

53- Certificado de Trabajadores de Avanzada.  s/f.

54- Diploma por su destacada colaboración con la Galería de Arte Universal.  s/f.

Capítulo 4. La sala Francisco Prat Puig del Museo Universitario
4.1. Introducción
El trabajo investigativo de localización, análisis e interpretación basado en la búsqueda de información en documentos referentes a la vida y obra de Francisco Prat Puig, nos proporcionó un contenido que se sintetizará en la sala “Francisco Prat Puig” del museo Universitario. Para ello proponemos una guía temática  que obedece prácticamente al sistema de contenidos tratados y, sobre la base de todo lo acopiado en términos de exponentes (objetos personales, instrumentos de trabajo, etc) y elementos de apoyo (fotos, fotocopias de documentos del archivo personal, mapas, etc), así como la hoja de montaje en su vertiente de contenido con vistas al trabajo posterior que debe ejecutar el Museo.

Reafirmamos que la recopilación de tal cantidad de documentos nos obligó a una cuidadosa selección para determinar aquellos idóneos por su contenido y estado de conservación de los cuales serán utilizados unos de manera permanente y otros en exposiciones transitorias o muestras del mes.

Consideramos oportuno utilizar como elementos didácticos textos que se caracterizan por su carácter integrador y de síntesis, de forma tal que permitan una rápida posesión del tema a tratar y los aspectos fundamentales a resaltar de cada área temática.

En resumen, este capítulo no es más que la propuesta que hacemos de la sala Francisco Prat Puig, resultado de la investigación realizada y expresada ahora como parte del proceso metodológico que permitirá integrarla al previsto Museo Universitario.

Queda en manos del museógrafo lograr dicho propósito, con la organicidad y coherencia que permitan al visitante introducirse en la vida y obra del Doctor Prat de una manera asequible y didáctica.

Propuesta del guión de exposición.

Sala Francisco Prat Puig del Museo Universitario.

Tesis:

El Museo Universitario, viejo anhelo de los centros universitarios orientales tendrá en un futuro no lejano una digna sede en un inmueble del Centro Histórico Urbano de Santiago de Cuba, por sus valores históricos y artísticos forma parte indiscutible del patrimonio santiaguero: el Seminario San Basilio Magno, centro docente instituido desde el siglo XVIII y que resulta hoy el edificio dedicado, de origen, a la educación más antiguo que se conserva en nuestro país. Fueron múltiples las ocasiones en que el Doctor Francisco Prat Puig elogiara de manera fundamentada sus valores, incluyendo su papel destacado en la formación de una conciencia nacional.

Tales aspectos determinaron que la Oficina del Conservador de la Ciudad, decidiera enfrentar, junto a la Universidad de Oriente, el montaje del Museo Universitario contemplando en él la valiosa e importante colección de arte donada por el Doctor Prat al alto centro de estudios, en función de crear un museo con funciones pedagógicas.

En ese mismo interés se propone la sala Francisco Prat Puig entendiéndose lo valioso que significa que las presentes y futuras generaciones vean en él no solo el donante de un importante patrimonio material, sino también que logre entenderse su extraordinario aporte espiritual a través de su singular vida y amplia obra.

Objetivos: 

1- Mostrar de una manera coherente y sencilla a la personalidad de la cultura cubana que fue Francisco Prat Puig, a través de los principales momentos de su vida.

2- Demostrar la multiplicidad de pensamiento y acción de Francisco Prat Puig con la muestra de su obra en las facetas fundamentales en que se desempeñó.

3- Introducir el Museo Universitario con la propuesta de montaje de la sala Francisco Prat Puig.

Guía Temática de la propuesta de guión de montaje de la sala Francisco Prat Puig.

Sala: La vida y obra de Francisco Prat Puig.

1.       La vida De Francisco Prat Puig.

España. Formación (1906-1939).

Cuba. La Habana (1939-1948).

Santiago de Cuba (1948-1997).

2.       La obra de Francisco Prat Puig.

Su obra como restaurador.

Su obra como arqueólogo.

España y Francia. Sus primeros trabajos.

Cuba. Arqueología colonial.

Arqueología aborigen.

Su obra como pedagogo.

España. Tradición familiar. Instituto de Segunda Enseñanza de Mataró.

Cuba. La Habana. Cursos de verano. 

Santiago de Cuba. Universidad de Oriente.

Otros aspectos de su vida profesional.

Proyecto del Palacio Municipal de Santiago de Cuba.

Crítico de Arte.

 Promotor cultural.

 Publicaciones.

3.       Condecoraciones y méritos recibidos.

Anteproyecto del guión de montaje de la sala Francisco Prat Puig del Museo Universitario.

1. La vida de Francisco Prat Puig.

España. Formación.

Elementos de apoyo: 15.

Elementos didácticos: 2.

Cuba. La Habana.

Elementos de apoyo: 2.

Elementos didácticos: 1.

Santiago de Cuba.

Exponentes: 8.

Elementos de apoyo: 8.

Elementos didácticos: 1.

2. La obra de Francisco Prat Puig.

Su obra como restaurador.

Exponentes: 8.

Elementos de apoyo: 27.

Elementos didácticos: 1.

Su obra como arqueólogo.

España y Francia. Primeros trabajos.

           Elementos de apoyo: 4. 

Elementos didácticos: 1.

Arqueología Colonial.

           Elementos de apoyo: 9.

           Elementos didácticos: 1.

 Arqueología Aborigen.

 Exponentes: 2

            Elementos de apoyo: 7 

            Elementos didácticos: 1.

Su obra como pedagogo.

España. Tradición familiar. Instituto de Segunda Enseñanza de Mataró.

           Elementos de apoyo: 10.

           Elementos didácticos: 1.

Cuba. La Habana. Cursos de verano.

           Elementos de apoyo: 1.

           Elementos didácticos: 1.

Santiago de Cuba. Universidad de Oriente.

           Exponentes: 5.

           Elementos de apoyo: 14.

           Elementos didácticos: 1.

Otros aspectos de su vida profesional.

Proyecto del Palacio Municipal de Santiago de Cuba.

           Elementos de apoyo: 7.

           Elementos didácticos: 1.

Crítico de Arte.

                Elementos de apoyo: 6.

                Elementos didácticos: 1.

Promotor cultural. 

           Elementos de apoyo: 4.

           Elementos didácticos: 1.

Publicaciones.

           Elementos de apoyo: 8.

           Elementos didácticos: 1.

3.      Condecoraciones y méritos recibidos.

           Elementos de apoyo: 30.

Exponentes:

1- Nombre: Sandalia izquierda utilizada por Prat en sus últimos años.

No. de inventario: 

Dimensiones: L. 23 cm A. 10 cm.

Material: Piel.

Color: Negro.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

2- Nombre: Sandalia derecha utilizada por Prat en sus últimos años.

No. de inventario: 

Dimensiones: L. 23 cm A. 10 cm.

Material: Piel.

Color: Negro.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

3- Nombre: Guayabera utilizada por Prat en sus últimos años de docencia.

No. de inventario: 

Dimensiones: L. 69 cm A. 48 cm.

Material: Tela

Color: Blanco.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

4- Nombre: Espejuelos utilizados por Prat desde el año 1995.

No. de inventario: 

Dimensiones: H. 5.5 cm A. 13.8 cm.

Material: Plástico y cristal.

Color: Ámbar.

Ubicación: 

Conservación: Buena.
5- Nombre: Mesa de trabajo de Prat utilizada en su casa del Caney.

No. de inventario: 

Dimensiones: H. 69 cm  L. 68 cm.

Material: Madera.

Color: Natural.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

6- Nombre: Short utilizado por Prat en expediciones del Grupo Humboldt.

No. de inventario: 

Dimensiones: A. 53 cm  L. 30.5 cm.

Material: Tela.

Color: Amarillo.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

7- Nombre: Lupa utilizada por Prat para restaurar objetos de arte en su casa del Caney.

No. de inventario: 

Dimensiones: A. 13 cm  L. 22.5 cm.

Material: Metal, Cristal y Madera.

Color: Negro y niquelado.

Ubicación: 

Conservación: Regular.

8- Nombre: Identificación utilizada por Prat en sus últimos años de docencia.

No. de inventario: 

Dimensiones: A. 7 cm  L. 11.5 cm.

Material: Plástico y Papel.

Color: Azul y Blanco.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

9- Nombre: Bolígrafo dedicado a Prat por profesores de Minas de Frío.

No. de inventario: 

Dimensiones: L. 13 cm.

Material: Plástico y Metal.

Color: Gris y niquelado.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

10- Nombre: Pluma de fuente dedicada a Prat por profesores de Minas de Frío.

No. de inventario: 

Dimensiones: L. 14 cm.

Material: Plástico y Metal.

Color: Gris y niquelado.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

11- Nombre: Espátula utilizada por Prat para restaurar obras de arte.

No. de inventario: 

Dimensiones: L. 16 cm A. 8 cm.

Material: Metal y Madera.

Color: Natural.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

12- Nombre: Pincel utilizado por Prat para restaurar obras de arte.

No. de inventario: 

Dimensiones: L. 19 cm.

Material: Madera, Metal y Cerda.

Color: Negro.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

13- Nombre: Reloj de pulsera utilizado por Prat.

No. de inventario: 

Dimensiones: L. 19 cm.

Material: Metal y Cristal.

Color: Plateado.

Ubicación: 

Conservación: Regular.
14- Nombre: Atril utilizado por Prat en España y Cuba.

No. de inventario: 

Dimensiones: L. 28 cm A. 30 cm.

Material: Madera.

Color: Marrón.

Ubicación: 

Conservación: Buena.

Elementos de apoyo

1. Fotocopia de la célula personal # 1.

2. Fotocopia de la célula personal # 2.

3. Fotocopia del documento de las calificaciones en la Universidad de Barcelona.

4. Fotocopia del documento de la ratificación de beca en la Universidad de Barcelona.

5. Fotocopia del documento de la ratificación de beca en la Universidad de Barcelona.

6. Tarjeta de presentación de abogado.

7. Fotocopia del título de Licenciado en Derecho.

8. Fotocopia del título de Licenciado en Filosofía y Letras.

9. Fotocopia de certificación de nacimiento.

10. Fotocopia del nombramiento de Miliciano de la Cultura.

11. Fotocopia de la carta del alcalde de Agde al encargado de asuntos franceses en Cuba.

12. Fotocopia de la cédula militar.

13. Foto de Francisco Prat Puig en el campo de refugiados de Agde.

14. Mapa de Cataluña donde se señalan los lugares donde vivió Francisco Prat Puig.

15. Árbol genealógico.

16. Foto de Francisco Prat muy joven en España.

17. Fotocopia del documento de la ciudadanía cubana.

18. Fotocopia del manuscrito de la conferencia en la Sociedad Hispano Cubana.

19. Foto del edificio que fuera la antigua pensión Jover. Aguilera 411.

20. Foto de la casa #1 de la calle A. Las Flores. El Caney.

21. Foto de la casa #1 de la calle A. Las Flores. El Caney.

22. Foto de la casa #1 de la calle A. Las Flores. El Caney.

23. Foto de la casa #1 de la calle A. Las Flores. El Caney.

24. Foto de la casa #1 de la calle A. Las Flores. El Caney.

25. Foto de Francisco Prat Puig.

26. Fotocopia del manuscrito del reglamento del patronato de Santa María del Rosario.

27. Fotocopia del manuscrito ¿Qué es Santa María del Rosario?

28. Fotocopia del artículo “Las imágenes de Santa María del Rosario”.

29. Fotocopia del artículo “Las imágenes de Santa María del Rosario”.

30. Fotocopia del artículo “El admirable Cristo de Santa María del Rosario”.

31. Fotocopia de la autorización de entrada al Castillo de la Fuerza.

32. Fotocopia del artículo “Rescate del Castillo de la Fuerza”.

33. Fotocopia del manuscrito del informe del estado original del Castillo de la Fuerza.

34. Fotocopia de la carta de Serrá Badué.

35. Fotocopia de la carta de Vicentina Antuña.

36. Fotocopia de la carta a Diego Angulo Iñiguez.

37. Fotocopia del manuscrito referente al significado e importancia del castillo del Morro de Santiago de Cuba.

38. Foto de la Iglesia de Santa María del Rosario.

39. Foto del Castillo de la Real Fuerza.

40. Foto del Castillo del Morro de Santiago de Cuba.

41. Foto del Castillo del Morro de Santiago de Cuba.

42. Foto del Castillo del Morro de Santiago de Cuba.

43. Foto del Castillo del Morro de Santiago de Cuba.

44. Fotocopia del manuscrito del informe de restauración del Seminario San Basilio Magno.

45. Foto del Seminario San Basilio Magno.

46. Foto del Seminario San Basilio Magno.

47. Fotocopia del manuscrito del plan de trabajo de la Comisión de Monumentos.

48. Fotocopia de la carta del Instituto Panamericano de Geografía e Historia.

49. Fotocopia de la respuesta a la carta del Instituto Panamericano de Geografía e Historia.

50. Fotocopia del manuscrito del significado del casco antiguo de Santiago de Cuba.

51. Fotocopia del informe de los resultados de las excavaciones de Agde.

52. Fotocopia del permiso de salida a los refugiados para las excavaciones de Agde.

53. Fotocopia del artículo de la revista “Le Monde Ilustré” de Georges Benoit-Guyod.

54. Fotocopia del artículo de la carta de Georges Benoit-Guyod a Prat el 9 de agosto de 1939.

55. Fotocopia de recorte de periódico.

56. Fotocopia de ficha manuscrita del Pre-Barroco en Cuba.

57. Fotocopia de ficha manuscrita del Pre-Barroco en Cuba.

58. Fotocopia de ficha manuscrita del Pre-Barroco en Cuba.

59. Fotocopia de ficha manuscrita del Pre-Barroco en Cuba.

60. Fotocopia de la portada del Pre-Barroco en Cuba.

61. Fotocopia del manuscrito del Pre-Barroco en Cuba. Capítulo XV.

62. Fotocopia del manuscrito “A manera de proemio”.

63. Foto de la casa de Diego Velásquez durante la restauración.

64. Foto de la casa de Diego Velásquez.

65. Foto de la casa de Diego Velásquez.

66. Foto de la casa de Diego Velásquez.

67. Mapa donde se señala la Loma de los Mates.

68. Fotocopia del mapa de la Loma de los Mates.

69. Libreta de campo del sitio de Loma de los Mates.

70. Fotocopia de citación del Grupo Humboldt.

71. Fotocopia de citación del Grupo Humboldt.

72. Foto de una expedición.

73. Foto de una expedición.

74. Tarjeta de presentación como catedrático del instituto de Mataró.

75. Fotocopia del documento de propuesta de la Cátedra de Geografía e Historia.

76. Foto del documento de propuesta de la Cátedra de Geografía e Historia.

77. Foto del documento de propuesta de Vicesecretario del Instituto de Mataró.

78. Fotocopia del documento de propuesta de Secretario del Instituto de Mataró.

79. Fotocopia del documento de propuesta de Secretario del Instituto de Mataró.

80. Fotocopia del documento de gratificación por la secretaría del Instituto de Mataró.

81. Fotocopia del documento de propuesta de la cátedra  no aceptada.

82. Fotocopia del documento referente al salario como profesor.

83. Fotocopia del documento de hoja de servicio.

84. Fotocopia del documento manuscrito de conferencias en la Sociedad Hispano Cubana.

85. Fotocopia del programa de la Escuela de Verano.

86. Fotocopia de una carta referente a la Comisión de Construcciones de la Universidad de Oriente.

87. Fotocopia del manuscrito “El Profesor”.

88. Foto del claustro de profesores de la Escuela de Verano.

89. Fotocopia del programa manuscrito de la asignatura de Artes Industriales.

90. Foto del homenaje por el 80 cumpleaños de Francisco Prat Puig.

91. Fotocopia del manuscrito acerca de la técnica de restauración.

92. Fotocopia del manuscrito acerca del curso de postgrado de museología.

93. Fotocopia del programa de museografía.

94. Fotocopia del documento de donación para el Museo de Arte.

95. Fotocopia del documento manuscrito “Principios y Métodos de enseñanza en los que fundo mi labor”.

96. Fotocopia del programa del Congreso de Granada.

97. Fotocopia de la separata del Congreso de Granada.

98. Foto de Francisco Prat en la discusión del doctorado de la Licenciada María Elena Orozco.

99. Foto de Francisco Prat en el Palacio Municipal de Santiago de Cuba.

100. Foto del proyecto del Ayuntamiento.

101. Foto del Palacio Municipal de Santiago de Cuba.

102. Foto del Palacio Municipal de Santiago de Cuba.

103. Foto del Palacio Municipal de Santiago de Cuba

104. Fotocopia de las bases del concurso del Palacio Municipal.

105. Fotocopia del folleto del Ayuntamiento.

106. Fotocopia del catálogo “Comentario en torno a una exposición de 
                pintura china”.

107. Fotocopia del catálogo de Arte Antiguo.

108. Fotocopia del catálogo “Santiago fin de siglo”.

109. Fotocopia del catálogo de exposición de dibujos del pintor mexicano   

                Carlos Jurado.

110. Fotocopia del catálogo del grupo Los Once.

111. Fotocopia del manuscrito de las palabras a la exposición de Enrique
                Gay y Oscar Albuerne.

112. Fotocopia del artículo “Noble Empeño”.

113. Fotocopia de entrevista a Francisco Prat Puig.

114. Fotocopia de entrevista a Francisco Prat Puig.

115. Fotocopia de entrevista a Francisco Prat Puig.

116. Fotocopia de la portada del libro “Significado de un conjunto cerámico  

                hispano del siglo XVI en Santiago de Cuba”.

117. Fotocopia de la portada de la primera edición del libro “El Pre-Barroco 
                en Cuba”.

118. Fotocopia de la portada del curso de Historia del Arte Tomo I.

119. Fotocopia de la portada del curso de Historia del Arte Tomo II.

120. Fotocopia de la portada del curso de Historia del Arte Tomo III.

121. Fotocopia de la portada del curso de Historia del Arte Tomo IV.

122. Ejemplar de la publicación “Acueducto romano de Pineda”.

123. Folleto “La casa de Diego Velásquez y el Museo de Ambiente 
                Histórico”.

124. Registro de asistencia del curso 64-65.

125. Foto de la medalla “Centenary of Confederation whith Canada, British 
                Columbia, 1941.

126. Foto de la medalla “José María Heredia”. Dirección Provincial de 
                Cultura.

127. Foto de la medalla “Fernando Ortiz”.

128. Foto de la medalla “Frank País de Primer Grado”.

129. Foto de la Orden ”Félix Varela de Primer Grado”.

130. Foto de la medalla de la Alfabetización.

131. Foto de la Orden Nacional “Frank País”.

132. Foto de la Orden Nacional “Frank País”.

133. Foto de la medalla “28 de septiembre”.

134. Foto de la Placa Conmemorativa por el 45 Aniversario de la 
                Universidad de Oriente.

135. Foto de la medalla “Promoción y Desarrollo Cultural”.

136. Foto de la Placa Conmemorativa por el 25 Aniversario de la fundación
                de la Editorial Oriente.

137. Foto de la Placa Conmemorativa del Instituto Superior Politécnico 
                 Julio Antonio Mella.

138. Foto de la Distinción por la Cultura Nacional.

139. Foto de la medalla “Alejo Carpentier”.

140. Foto de la medalla “Laureado”.

141. Foto de la medalla por el Primer Premio del Proyecto para el 
                Ayuntamiento de Santiago de Cuba.

142. Foto de la Placa Conmemorativa por el 40 Aniversario de la
                Universidad de Oriente.

143. Foto de la Placa Conmemorativa por el 35 Aniversario de la 
                Universidad de Oriente.

144. Foto de la Orden Isabel La Católica otorgada por Su Majestad el Rey 
                de España.

145. Foto de la Cruz de San Jorge otorgada por la Generalitat de 
                Catalunya.

146. Foto de la Placa Homenaje de sus antiguos alumnos del Instituto de 
                Mataró.

147. Diploma Escudo de la Ciudad.

148. Diploma en reconocimiento a su contribución a la vida cultural de 
                Santiago de Cuba.

149. Diploma otorgado por la Universidad de La Habana como Especialista
                en Ciencias Arqueológicas.

150. Diploma por la categoría de Profesor de Mérito.

151. Diploma por el grado científico de Doctor en Ciencias del Arte.

152. Diploma otorgado por la Unión de Escritores y Artistas de Cuba
                (UNEAC) por su contribución a la cultura cubana.

Elementos Didácticos.

1. La vida de Francisco Prat Puig
Texto # 1

Francisco Prat Puig, catalán de origen y cubano por amor, hombre modesto y sabio, será por siempre reconocido por las presentes y futuras generaciones de cubanos como uno de los grades estudiosos de nuestra cultura y como defensor incansable de nuestro patrimonio.

La universalidad de su pensamiento lo condujo a obrar siempre como paladín del legado cultural de la humanidad y su singular altruismo lo inspiraría a donar una valiosísima colección de obras de arte que hoy forma parte del Museo Universitario.

España. Formación. (1906-1939)

Texto # 2

El 11 de noviembre de 1906 nace en la Pobla de Lillet, Cataluña, España, Francisco Prat Puig.

Francisco sería el primer hijo del matrimonio de Conrado Prat Fábregas y Luisa Puig Metó.

Nacido en una familia humilde realizaría sus primeros estudios en la escuela pública donde su padre ejercía como maestro.

Siendo muy joven se traslada con su familia a Santa Coloma de Farnés, Provincia de Gerona donde, gracias a la intensa preparación brindada por su padre, se presenta a los exámenes libres del bachillerato y obtiene el título en 1926.

Trabajará entonces el joven Francisco Prat para poder estudiar la Licenciatura en Derecho, sueño de su padre, mientras que la Licenciatura y Doctorado en Filosofía y Letras es obtenida gracias a la beca Botet y Lirot y Francisco Montsalvatge concedida por la municipalidad de Santa Coloma de Farnés.

Cuba. La Habana. (1939-1948)

Texto # 3

A su llegada a La Habana, en 1939, la familia Prat Turró fijaría su residencia en una casa situada en la calle 4, esquina 13, Reparto Almendares.

Para Francisco Prat, su esposa e hijas serían tiempos difíciles ya que su condición de refugiado militante republicano, no sería bien vista por las autoridades de los centros educacionales de la capital por lo que sería prácticamente imposible emplearse como maestro.

Durante su estancia habanera sólo conseguiría impartir clases en los cursos de verano de la Universidad de Verano de la Universidad de La Habana. Simultáneamente brindaría algunos ciclos de conferencias para los asociados de la Institución Hispano Cubana de la Cultura, la cual dirigía en esa época Don Fernando Ortiz.

Santiago de Cuba. (1948-1997)

Texto # 4.

“Santiago de Cuba era una tentación. Gentes cariñosas, hospitalarias, un entorno urbano con casas de portales, tejas y rejas de balconajes y patios sugerentes, con una arquitectura colonial y tanta luz que me embrujaron”.

Francisco Prat Puig

2. La obra de Francisco Prat Puig
Su obra como restaurador.

“…Toda restauración debe estar de acuerdo con determinados principios que son los que procuran las técnicas y métodos elaborados por el rigor científico y la esmerada cultura y sensibilidad del restaurador. Estos principios deben tender, fundamentalmente, a la adecuada preservación y correcta presentación de los valores culturales que los monumentos encarnan y que, debidamente conservados y presentados, constituyen un patrimonio que la comunidad necesita para poseer una adecuada cultura histórica”.

Francisco Prat Puig

Su labor como arqueólogo.

España y Francia. Sus primeros trabajos.

Texto # 5 

Como resultado de sus investigaciones arqueológicas en Francia, estando recluído en el campo de refugiados  en Agde, elaboraría y pondría en práctica su teoría de Museo Viviente, es decir un lugar de exposición de valores históricos y artísticos, ambientado de manera tal que el visitante se sintiera trasladado a la época en cuestión.

Cuba. Arqueología Colonial.

Texto # 6

En la larga y fructífera vida profesional de Francisco Prat Puig, la arqueología sería uno de los principales métodos de conocimiento y comprensión de la Cultura como elemento distintivo de un pueblo o una nación. En Cuba sería, además, un instrumento fundamental a utilizar para llegar al trasfondo de los fenómenos culturales cubanos.

Su obra como pedagogo.

España. Tradición familiar. Instituto de Segunda Enseñanza de Mataró.

Texto # 7

“El profesor Francisco Prat Puig fue un elemento esencial no únicamente en la labor docente estricta sino en otros aspectos primordiales de la convivencia sin olvidar sus gestiones diversas para conseguir mejoras sustanciales para los alumnos (becas, transportes, etc)
Por este motivo no hay que extrañar que en una breve visita a Calella, en el año 1973, donde antes residía, a pesar de la prisa y de las tres décadas de dispersión, nos reuniéramos con él una cincuentena de antiguos alumnos para ofrecerle una cena homenaje”.

Antonio González (discípulo de Prat en el Instituto de Segunda Enseñanza de Mataró)

Cuba. La Habana. Cursos de verano
Texto # 8

“Mi estancia habanera constituyó una experiencia totalmente negativa, debido a mi manifiesto desajuste con aquel vacuo y frívolo ambiente con el que entonces me enfrenté, tan maleado políticamente como desfigurado por su ostensible yanquifilia, contra los que me pronuncié airadamente, determinando mi actitud que se me cerraran casi todas las puertas”.

Francisco Prat Puig

Santiago de Cuba. Universidad de Oriente.

Texto # 9

“Los principios fundamentales perseguidos en mi docencia tienden a la máxima objetivación de la enseñanza, tanto apelando a la imagen como a los símiles y confrontaciones y contrastes en el mundo de las ideas. Acaso esta objetivación apunta a la ambiciosa aspiración de una humanística racionalización de la enseñanza, que constituyen las metas finales de mis aspiraciones docentes”.
Francisco Prat Puig

Otros aspectos de su vida profesional.

El proyecto del Palacio Municipal de Santiago de Cuba.

Texto # 10

“El día 11 de abril de 1951 se reunieron en sesión extraordinaria los señores Nemesio Lavié Vera, capitán Manuel Ferrer Cuevas y los doctores Pedro Cañas Abril, Max E. Figueroa Araujo, Manuel Aguilera Barciela y Felipe Martínez Arango, miembros de la Junta Directiva de la Sociedad de Geografía e Historia de Oriente, de Santiago de Cuba. Fue objetivo primordial de la reunión aquella conocer de una moción verbal presentada por los doctores Carlos Abril y Martínez Arango, Presidente y Secretario, respectivamente, de la Sociedad…

Consistía la moción de referencia en obtener el más cabal respaldo, inclusive en el orden económico hasta donde nos permitieran los fondos de la Sociedad un proyecto de Palacio Municipal, de estilo colonial, correctamente ajustado a la tradición santiaguera, que habría de presentarse al concurso convocado por el Ayuntamiento de Santiago de Cuba, para dotar a la ciudad de un Palacio Municipal digno de su importancia histórica. La fachada de este anteproyecto había sido esbozada ya, a sugerencia de los doctores Cañas abril y Martínez Arango, tomando como base el hermoso y sencillo proyecto para Casa de Gobierno y Cabildo de1738, por el eminente arqueólogo doctor Francisco Prat Puig…”

Presentación de cuaderno “El nuevo Palacio Municipal de Santiago de Cuba”.

Crítico de Arte.

Texto # 11

El Doctor Prat, reconocida figura entre la intelectualidad cubana y santiaguera, en disímiles ocasiones sería invitado a presentar tanto exposiciones auspiciadas por instituciones educacionales como de artistas de la ciudad de Santiago de Cuba y del extranjero. Su acertado juicio evaluativo haría evidente lo polifacético de su pensamiento y el dominio de todas y cada una de las manifestaciones estéticas de las artes plásticas.

2.4.3. Promotor Cultural.

Texto # 12.

El Doctor Francisco Prat Puig no sólo pondría sus conocimientos en función de la salvaguarda de nuestros monumentos sino también utilizaría sus dotes de orador para dar a conocer a la opinión pública los valores de nuestra cultura y de esta forma propiciar su reconocimiento de la sociedad hacia los mismos.

Hoja de Montaje
	Temáticas
	Textos
	Elementos de Apoyo
	Exponentes

	1. La vida de Francisco Prat Puig.

1.1. España. Formación. (1906-1939)
	- Francisco Prat Puig, catalán de origen…

- El 11 de noviembre de 1906 nace en la Pobla de Lillet…
	- Fotocopia de la cédula   

  personal # 1

- Fotocopia de la cédula 
  personal # 2

- Fotocopia del documento 
  de las calificaciones en la 
  Universidad de Barcelona.

- Fotocopia de ratificación 
  de beca de la Univ. de 
  Barcelona.

-Tarjeta de presentación de 
  abogado.

- Fotocopia del Título de 
  Licenciado en Derecho.

- Fotocopia del Título de 
  Licenciado en Filosofía y 
  Letras.

-Fotocopia de certificación 
  de nacimiento.

-Fotocopia del 
  nombramiento de miliciano 
  de la Cultura.

- Fotocopia de la carta del 
  alcalde de Agde al 
  encargado de asuntos 
  franceses en Cuba.

- Fotocopia de la cédula 
  militar.

- Foto de Francisco Prat en 
  el campo de refugiados de 
  Agde.

- Árbol genealógico.

- Foto de Prat muy joven en 
  España.


	

	1.2. Cuba. La Habana. (1939-1948)
	- A su llegada a La Habana, en 1939, la familia Prat Turró…
	- Fotocopia del documento 
  de la ciudadanía cubana.

- Fotocopia del manuscrito 
  de conferencia en la 
  Institución Hispano-

  Cubana de Cultura.


	

	1.3. Santiago de Cuba (1948-1997)
	- “Santiago de Cuba era una tentación… 
	- Foto del edificio que fuera 
  la antigua pensión Jover. 
  Aguilera 411.

- Foto de la casa No. 11, 
  calle segunda, Reparto 
  Las Flores, El Caney.

- Foto de la casa No. 1, 
  calle A, Reparto Las 
  Flores, El Caney.

- Foto de Francisco Prat en 
  sus primeros años en 
  Santiago.


	- Reloj   

  pulsera 
  utilizado 
  por Prat.

- Espejuelos 
  usados por 
  Prat.

- Atril 
  utilizado 
  por Prat en 
  España y 
  Cuba.

- Mesa de 
  trabajo.

- Sandalia 
  derecha.

- Sandalia 
  izquierda.

 

	2. La obra de Francisco Prat Puig.

2.1. Su obra como restaurador.
	- “… toda restauración debe estar de acuerdo con determinados principios…
	- Fotocopia  del manuscrito del reglamento del patronato de Sta María del Rosario.

- Fotocopia del manuscrito ¿Qué es Santa María del Rosario?

- Fotocopia del artículo “Las imágenes de Santa María del Rosario”.

- Fotocopia del artículo “Las imágenes de Santa María del Rosario”.

- Fotocopia del artículo “El admirable Cristo de Santa María del Rosario”.

- Fotocopia de la autorización de entrada al Castillo de la Fuerza.

- Fotocopia del artículo “Rescate del Castillo de la Fuerza”.

- Fotocopia del manuscrito del informe del estado original del Castillo de la Fuerza.

-Fotocopia de la carta de Serrá Badué.

- Fotocopia de la carta de Vicentina Antuña.

- Fotocopia de la carta a Diego Angulo Iñiguez.

- Fotocopia del manuscrito referente al significado e importancia del castillo del Morro de Santiago de Cuba.

- Foto de la Iglesia de Santa María del Rosario.

- Foto del Castillo de la Real Fuerza.

- Foto del Castillo del Morro de Santiago de Cuba.

- Foto del Castillo del Morro de Santiago de Cuba.

- Foto del Castillo del Morro de Santiago de Cuba.

- Foto del Castillo del Morro de Santiago de Cuba.

- Fotocopia del manuscrito del informe de restauración del Seminario San Basilio Magno.

- Foto del Seminario San Basilio Magno.

- Foto del Seminario San Basilio Magno.

- Fotocopia del manuscrito del plan de trabajo de la Comisión de Monumentos.

- Fotocopia de la carta del Instituto Panamericano de Geografía e Historia.

- Fotocopia de la respuesta a la carta del Instituto Panamericano de Geografía e Historia.

- Foto de la casa de Diego Velásquez durante la restauración.

- Foto de la casa de Diego Velásquez.

- Foto de la casa de Diego Velásquez.

- Foto de la casa de Diego Velásquez.


	- Lupa utilizada por Prat para restaurar obras de arte.

- Espátula utilizada para restaurar obras de arte.

- Pincel usado por Prat para restaurar obras de arte.

	2.2. Su Obra como arqueólogo.

2.1. España y Francia. Sus primeros trabajos.
	Como resultado de sus investigaciones arqueológicas en Francia, estando recluido en el campo de refugiados en Agde.
	- Fotocopia del informe de los resultados de las excavaciones de Agde.

- Fotocopia del permiso de salida a los refugiados para las excavaciones de Agde.

- Fotocopia del artículo de la revista “Le Monde Ilustré” de Georges Benoit-Guyod.

- Fotocopia del artículo de la carta de Georges Benoit-Guyod a Prat el 9 de agosto de 1939.

- Fotocopia de recorte de periódico.


	

	2.2.2. Cuba. Arqueología Colonial.
	En la larga y fructífera vida profesional de Francisco Prat Puig, la arqueología sería…
	- Fotocopia de ficha manuscrita del Pre-Barroco en Cuba.

- Fotocopia de ficha manuscrita del Pre-Barroco en Cuba.

- Fotocopia de ficha manuscrita del Pre-Barroco en Cuba.

- Fotocopia de ficha manuscrita del Pre-Barroco en Cuba.

- Fotocopia de la portada del Pre-Barroco en Cuba.

- Fotocopia del manuscrito del Pre-Barroco en Cuba. Capítulo XV.

- Fotocopia del manuscrito “A manera de proemio”.

- Foto de la casa de Diego Velásquez durante la restauración.


	

	2.2.3. Arqueología Aborigen.
	
	- Mapa donde se señala la Loma de los Mates.

- Fotocopia del mapa de la Loma de los Mates.

- Libreta de campo del sitio de Loma de los Mates.

- Fotocopia de citación del Grupo Humboldt.

- Fotocopia de citación del Grupo Humboldt.

- Foto de una expedición.

- Foto de una expedición.


	- Short utilizado por Prat en las expediciones del Grupo Humboldt.

	2.3. Su obra como pedagogo.

2.3.1. España. Tradición familiar. Instituto de Mataró.
	“El profesor Francisco Prat fue un elemento esencial no únicamente en la labor docente estricta…
	- Tarjeta de presentación como catedrático del instituto de Mataró.

- Fotocopia del documento de propuesta de la Cátedra de Geografía e Historia.

- Foto del documento de propuesta de la Cátedra de Geografía e Historia.

- Foto del documento de propuesta de Vicesecretario del Instituto de Mataró.

- Fotocopia del documento de propuesta de Secretario del Instituto de Mataró.

- Fotocopia del documento de propuesta de Secretario del Instituto de Mataró.

- Fotocopia del documento de gratificación por la secretaría del Instituto de Mataró.

- Fotocopia del documento de propuesta de la cátedra  no aceptada.

- Fotocopia del documento referente al salario como profesor.

- Fotocopia del documento de hoja de servicio.


	

	2.3.2. Cuba. La Habana. Cursos de verano.
	“MI estancia habanera constituyó una experiencia totalmente negativa…
	- Fotocopia del documento manuscrito de conferencias en la Sociedad Hispano Cubana.


	

	2.3.3. Santiago de Cuba. Universidad de Oriente.
	“Los principios fundamentales perseguidos en mi docencia tienden…
	- Fotocopia del programa de la Escuela de Verano.

- Fotocopia de una carta referente a la Comisión de Construcciones de la Universidad de Oriente.

- Fotocopia del manuscrito “El Profesor”.

- Foto del claustro de profesores de la Escuela de Verano.

- Fotocopia del programa manuscrito de la asignatura de Artes Industriales.

- Foto del homenaje por el 80 cumpleaños de Francisco Prat Puig.

- Fotocopia del manuscrito acerca de la técnica de restauración.

- Fotocopia del manuscrito acerca del curso de postgrado de museología.

- Fotocopia del programa de museografía.

- Fotocopia del documento de donación para el Museo de Arte.

- Fotocopia del documento manuscrito “Principios y Métodos de enseñanza en los que fundo mi labor”.

- Fotocopia del programa del Congreso de Granada.

- Fotocopia de la separata del Congreso de Granada.

- Foto de Francisco Prat en la discusión del doctorado de la Licenciada María Elena Orozco.


	- Pluma de fuente dedicada a Prat por profesores de Minas de Frío.

- Identificación utilizada por Prat en sus últimos años de docencia.

- Bolígrafo dedicado a Prat por profesores de Minas de Frío.

- Guayabera utilizada por Prat en sus últimos años de docencia.



	2.4. Otros aspectos de su vida profesional.

2.4.1. Proyecto del Palacio Municipal de Santiago de Cuba.
	“El día 11 de abril se reunieron en sesión extraordinaria…
	- Foto de Francisco Prat en el Palacio Municipal de Santiago de Cuba.

- Foto del proyecto del Ayuntamiento.

- Foto del Palacio Municipal de Santiago de Cuba.

- Foto del Palacio Municipal de Santiago de Cuba.

- Foto del Palacio Municipal de Santiago de Cuba

- Fotocopia de las bases del concurso del Palacio Municipal.

- Fotocopia del folleto del Ayuntamiento.


	

	2.4.2. Crítico de Arte.
	
	- Fotocopia del catálogo “Comentario en torno a una exposición de pintura china”.

- Fotocopia del catálogo de Arte Antiguo.

- Fotocopia del catálogo “Santiago fin de siglo”.

- Fotocopia del catálogo de exposición de dibujos del pintor mexicano Carlos Jurado.

- Fotocopia del catálogo del grupo Los Once.

- Fotocopia del manuscrito de las palabras a la exposición de Enrique Gay y Oscar Albuerne.


	

	2.4.3. Promotor Cultural.
	El Doctor Francisco Prat no sólo pondría sus conocimientos en función de la salvaguarda.
	- Fotocopia del artículo “Noble Empeño”.

- Fotocopia de entrevista a Francisco Prat Puig.

- Fotocopia de entrevista a Francisco Prat Puig.

- Fotocopia de entrevista a Francisco Prat Puig.


	

	2.4.4. 

Publicaciones


	
	- Fotocopia de la portada del libro “Significado de un conjunto cerámico hispano del siglo XVI en Santiago de Cuba”.

- Fotocopia de la portada de la primera edición del libro “El Pre-Barroco en Cuba”.

- Fotocopia de la portada del curso de Historia del Arte Tomo I.

- Fotocopia de la portada del curso de Historia del Arte Tomo II.

- Fotocopia de la portada del curso de Historia del Arte Tomo III.

- Fotocopia de la portada del curso de Historia del Arte Tomo IV.

- Ejemplar de la publicación “Acueducto romano de Pineda”.

- Folleto “La casa de Diego Velásquez y el Museo de Ambiente Histórico”.


	

	3. Condecoraciones y Méritos recibidos.
	
	- Foto de la medalla “Centenary of Confederation whith Canada, British Columbia, 1941.

- Foto de la medalla “José María Heredia”. Dirección Provincial de Cultura.

- Foto de la medalla “Fernando Ortiz”.

- Foto de la medalla “Frank País de Primer Grado”.

- Foto de la Orden ”Félix Varela de Primer Grado”.

- Foto de la medalla de la Alfabetización.

- Foto de la Orden Nacional “Frank País”.

- Foto de la Orden Nacional “Frank País”.

- Foto de la medalla “28 de septiembre”.

- Foto de la Placa Conmemorativa por el 45 Aniversario de la Universidad de Oriente.

- Foto de la medalla “Promoción y Desarrollo Cultural”.

- Foto de la Placa Conmemorativa por el 25 Aniversario de la fundación de la Editorial Oriente.

- Foto de la Placa Conmemorativa del Instituto Superior Politécnico Julio Antonio Mella.

- Foto de la Distinción por la Cultura Nacional.

- Foto de la medalla “Alejo Carpentier”.

- Foto de la medalla “Laureado”.

- Foto de la medalla por el Primer Premio del Proyecto para el Ayuntamiento de Santiago de Cuba.

- Foto de la Placa Conmemorativa por el 40 Aniversario de la Universidad de Oriente.

- Foto de la Placa Conmemorativa por el 35 Aniversario de la Universidad de Oriente.

- Foto de la Orden Isabel La Católica otorgada por Su Majestad el Rey de España.

- Foto de la Cruz de San Jorge otorgada por la Generalitat de Catalunya.

- Foto de la Placa Homenaje de sus antiguos alumnos del Instituto de Mataró.

- Diploma Escudo de la Ciudad.

- Diploma en reconocimiento a su contribución a la vida cultural de Santiago de Cuba.

- Diploma otorgado por la Universidad de La Habana como Especialista en Ciencias Arqueológicas.

- Diploma por la categoría de Profesor de Mérito.

- Diploma por el grado científico de Doctor en Ciencias del Arte.

- Diploma otorgado por la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC) por su contribución a la cultura cubana.


	


Conclusiones 
Luego de haber finalizado los análisis, síntesis y valoraciones correspondientes llegamos a las siguientes conclusiones generales:

- Francisco Conrado Prat Puig nació el 11 de noviembre de 1906 en la Pobla de Lillet en Cataluña, España y murió el 25 de mayo de 1997 en Santiago de Cuba a los 91 años de edad. Perteneciente a una familia de escasos recursos económicos simultaneó estudios y trabajo para poder continuar su formación profesional, lo que le permitió conocer el valor del trabajo y la perseverancia, aspectos estos que marcaron definitivamente su personalidad.

- Su personalidad polifacética y vasta cultura le permitieron desarrollarse en especialidades como la arqueología, la restauración y la pedagogía, vertientes en las cuales desplegó un singular método de trabajo consistente en la cohesión de las mismas en todas y cada una de sus investigaciones.

- Su desempeño como arqueólogo le permitió hacer valiosos aportes al acervo cultural de la humanidad. El descubrimiento de un acueducto romano en Pineda, España, el hallazgo de un poblado ibérico en Francia, y la publicación del Pre-Barroco en Cuba fueron trabajos que por su carácter novedoso y revolucionario constituyeron fuentes insoslayables en el estudio de la Historia del Arte.
- Vinculó la pedagogía a la restauración y la arqueología con el propósito de formar profesionales cuya competencia le permitiera, en sus investigaciones, discernir entre las interrogantes de cada una de estas especialidades.

- Su experiencia como maestro le permitió hacer aportes sustanciales en la enseñanza de la Historia del Arte en la Universidad de Oriente introduciendo nuevas materias necesarias para la especialidad e  incorporando nuevos recursos, como las diapositivas para complementar el aprendizaje del alumnado.

- Dada la importancia de esta significativa personalidad proponemos el montaje de la sala dedicada a la vida y la obra del Dr. Francisco Prat Puig, con el objetivo de dar a conocer a nuevas generaciones el maestro incansable que fuera el Dr. Prat, creador del proyecto del Museo Universitario. 

Recomendaciones
Antes de concluir este trabajo, es nuestra intención dar a conocer nuestra propuesta de las recomendaciones, teniendo en cuenta el cúmulo de datos de interés encontrados en el transcurso de la investigación y que de ser analizados acuciosamente aportarían elementos valiosos para conformar una imagen más completa de la personalidad del Dr. Francisco Prat Puig.

- Estudiar a profundidad su niñez y juventud transcurridas en España, etapas de las cuales no tuvimos suficientes referencias documentales.

- Investigar su primera etapa en Cuba, transcurrida en La Habana, debido a la carencia de datos referentes a la misma.

- Proponer a los investigadores la búsqueda de datos acerca de la existencia del libro dedicado al mueble cubano, del cual el Dr. Prat hace referencia en sus documentos y artículos personales y del cual no se conoce ejemplar alguno que evidencie su publicación.

- Profundizar en su participación en organizaciones como la Sociedad de Geografía e Historia de Oriente y el Grupo Humboldt e incorporar dichas facetas al estudio de su vida y desempeño profesional.

- Proponer el cuidado y la preservación del archivo personal dada la importancia de los documentos que lo conforman, que constituyen el testimonio de la vida y obra del Dr. Francisco Prat Puig.

- Hacer efectiva la propuesta de montaje de la sala Francisco Prat Puig así como de las restantes del Museo Universitario.

- Realizar con urgencia el traslado y restauración de las piezas para su mejor preservación.    
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Revistas
- Bohemia: Año 64, No. 32, 1972.

- Bohemia: Año 81, No. 18, 1989.

- Revolución y Cultura: No. 6, 1988.

- Cuba Internacional: No. 96, 1977.

- Escucha: No. XXV, 1997.
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� Expediente docente de Francisco Prat Puig, situado en el Departamento de Recursos Humanos de la Universidad  de Oriente.








2 Por beca otorgada por Botet y Liró y Francisco Montsalvatge, archivo personal.


3 Estos títulos se encuentran en poder de la familia.


4 famoso arqueólogo catalán, presidente del jurado que otorgaba el premio en su nombre en el Instituto de Estudios Catalanes.


5 Prat llega a Agde el 15 de marzo de 1939 y es ubicado en la barraca Año 2 del campo No. 1.


6 Colegio de enseñanza metodista para clase media. 


7 Como se signa en el acta No. 66 tomo No. 9 Folio 213 de la sección de ciudadanías del Registro de Marianao.


8 Actas del XXIII Congreso Internacional de Historia del Arte, CIHA, Separata, Granada 3-8 de septiembre, MCMLXXIII “La casa de Diego Velázquez y el Museo de Ambiente Histórico Cubano”, Francisco Prat Puig. Universidad de Oriente. Cuba. (Publicado sólo dos capítulos centrales de siete iniciales)


9 Viollet Le-Duc, París (1814-1874), brillante arquitecto, diseñador, escultor e historiador que influyó decisivamente en el pensamiento occidental del siglo XIX.


10 Poblado que pertenece a la Provincia de Barcelona, próximo a Calella.


11 Recorte de periódico perteneciente al archivo personal del Dr. Prat. No aparece en el mismo el nombre de la publicación.


12 Documento en poder de la familia.


13 Cava: lugar subterráneo donde se conservan los vinos y otras provisiones.


14 Datos extraídos de autobiografía elaborada por el Dr. Prat en 1974. Documento de su archivo personal.


15 El entonces secretario de la Comisión Pro-Monumentos, Edificios y Lugares Históricos y Artísticos de Santiago de Cuba, Dr. Felipe Martínez Arango, proporcionó una copia del proyecto original. 





PAGE  
19

